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A MI SEÑORA 

©ONJ M A %I A JOSEVHA 
MANRIQUE, 
Camarista de la Reyna 
Nuestra Seiiora. 


Señora. 

La enfenanza de la cafa de 
V. S. que me eftimuló a em¬ 
plear los ratos ocioíos en efta 
traducion, me pufo también 


en la guítoía deuda de ofrecer¬ 
la á V. S. y el aíunto de la obra 
me liíongea de que no denigra¬ 
da rá á V. S. el medio de que me 
valgo para publicar mi gratitud 
y veneración. 

Un do¿to Jefuita, * aun mas 
recomendable por íu virtud, 
que por la íuperioridad de fus 
tale ntos, en la Oración que di- 
xo de teatro llama á efta Trage¬ 
dia poema dñtino: y afirma que íl 
íe eícribieílen otras iguales, o á 
lo menos íemejantes , no íe 
preguntaría ya fi la eícuela del 
teatro pudiera haceríe útil á las 
buenas coftumbres : pregunta^ 
* Carolas Poree Societ. Jefu. 



riafe fí podría llegar el caío de 
<^ue las fueífé perniciofa. 

En efeóto, Señora, la Jtba- 
lía es una Tragedia hecha para 
íembrar en el corazón de la ju¬ 
ventud horror á la tiranía y 
la impiedad , y para excitar en 
fu imaginación (antas y mag¬ 
nificas ideas de la caía del Se¬ 
ñor , del libro de íu Ley, de 
las profecías, los prodigios, la 
grandeza, las venganzas , y el 
poderío de Dios. 

Habiendo fundado el Rey 
chriftianifsi mo Luis XIV. el ce¬ 
lebre colegio de San Ciro para 
educar én la virtud gran nu- 


mero de doncellas nobles de 
toda Francia j las períonas á 
cuyo cargo pufo fu eníeñanza 
no olvidaron cofa que pudiera 
contribuir á hacerlas capaces 
de fervir a Dios en los diveríos 
eítados á que las llamaíTe. Pero 
inftruyendolas en lo eíencialy 
neceíario á efte primer fin cui- 



noraílen quanto creyeron cor- 
reípondiente á fu calidad. Cul¬ 
tivaban fu entendimiento ha¬ 
ciéndolas feguir converfaciones 
ingeniólas y difcurrir fobre lo 
que habían leído , y recitar los 
mejores pafages de los famoíos 


poetas. Enfenaban también a 
cantar á las que tenian difpo- 
íicion 7 pero los mejores ver¬ 
los qué recitaban y cantaban 
eran, por la mayor parte, ío- 
bre afuntos amorofos. Su prin¬ 
cipal diredora Madama de 
Maintenon, conociendo el riet 
go que podria ocafionarlas elle 
exercicio, fió al ingenio del fa- 
moío (¡hacine * la compoíicion de 
#4 

* P. Saturio Iguren en el Prologo á 
fu traducion del Británico dio un reíumen 
c e la vida de elle autor : y las noticias 
que yo doy del origen de la Malta ,}as de¬ 
bo al fenor Luis Racine fu hijo, que entre 
otras excelentes obras, ha publicado las 
memorias para la vida de fu padre , y las 
notas á todas fus Tragedias. 



un poema dramático fobre al¬ 
gún afunto moral, ó fagrado* 
en que hallaífen aquéllas niñas 
el recreo unido a la piedad, 
Efte gran poeta > que deípues 
de haber vifto reprefentar con 
el mayor aplauíb fu maravilló¬ 
la Tbedra , vencedor de íus 
competidores a la edad de 5 8. 
años., no {olamente habia aban¬ 
donado la poesía dramática fi¬ 
no la paflón a los verfos ^ que¬ 
dó edificado del zelo de la 
Condefa ; pero hubiera queri¬ 
do poder efcufarfe á fu encar¬ 
go. Habia doce años que efta- 
ba enteramente dedicado á la 


lección de la (agrada EÍcritu- 
ra , y a efcribir la hiftoria del 
gran Luis XIV. cuyo cronifta 
era. En efte intervalo había per¬ 
dido el habito de hacer veríos, 
y temia perder también én un 
teatro coníagrado a la piedad 
la reputación y gloria adquiri¬ 
da en el profano. Efcribió en 
fin la Efihér 3 que íe reprefentó 
muchas veces por las ninas de 
San Ciro con gran pompa y 
decoración, logrando fiempre 
la afsiftencia del Rey, y de to¬ 
da la corte, 

Los aplauíos que mereció 
aquella Tragedia defvanecie- 


ron los temores dé íu autor. 
Todos juzgaron fe había exce¬ 
dido á sí mifino j pero la íupe- 
rioridad con que pofeía el arte 
no fe, dexó cegar del amor pro¬ 
pio. Conocía que en la Efthér 
no fe hallaba toda la grandeza 
del poema trágico. La unidad 
de lugar no eftaba enteramen¬ 
te obfervadaj y aunque había 
encontrado el modo de unir, 
como los antiguos, el coro con 
la acción, terminaba la acción 
con un coro: coía contraria á 
la naturaleza de efte poema, 
que no debe finalizar con mu- 
fica. Defeaba emplear toda la 


perfección del arte en otro a {un¬ 
to {agrado 5 y en el cap. 1 1. del 
IV. lib. de los Reyes halló el 
mayor que ha ocupado jamas 
á ningún poeta trágico. De él 
hizo la Atbalia , que fin amor, 
fin epiíodios, y fin foliloquios, 
teniendo fiempre íuípenfbs á 
los eípeótadores „ y creciendo 
el terror de ícena en fcena, es, 
como dice Mr. Voltaive , * la 
obra mas perfe&a del teatro 
Francés, y aun de la poesía. 

Sin embargo elfubo mu- 
tiempo ignorado el mérito 

, * Fn la dedicatoria de íu MéropQ 
al Marques Mafíéi. 


¿e efta Tragedia. Las continuas 
inftancias de períonas virtuo- 
fis ^ a cuya lornbra fe abriga¬ 
ban no pocos enemigos de Ra- 
cine , períuadieron á Madama 
de Maintenon , que ellos es¬ 
pectáculos , donde unas donce¬ 
llas jovenes le mahífeílaban á 
toda la corte magníficamente 
vellidas , eran peligrólos para 
ellas , y para los eípedadores. 
Efta fue la caula de que no fe 
reprefentaífe en San Ciro con el 
aparato, mufica 3 y decoracio¬ 
nes que la Efthér 5 pero el Rey 
chriftianiísimo quilo oírla 3 y 
aquellas niñas la hicieron dos 


veces en lu prefencia s fin tea¬ 
tro , y fin mas adorno que los 
vellidos modeílos que uían en 
íu colegio. 

No quería íu autor le re- 
prefentaffe en el teatro publi¬ 
co , pareciendole afunto poco 
conveniente á íemejantes acto¬ 
res. Publicóle impréía y y no 
logró general aceptación , por 
haber eíparcido fus émulos la 
voz de que el principal papel 
le hacia un nino y pero lomó 
* a ^ Rey > que manifelló fu 
a grado concediéndole plaza de 
Gentil-hombre ordinario. Sus 
amigos , y particularmente el 


celebre Boileau y le aíegurabaii 
íer la Athalía la mejor de íus 
tragedias* y que llegada tiem¬ 
po en que el publico la hi- 
cieíle j ufticia : pero murió def- 
confiando ya que tubieíle el 
grado de perfección qué había 
concebido 5 y aquel pronoílico 
no le cumplió baila mucho 
deípues de íu muerte. Todos 
los labios admiraban ella Tra¬ 
gedia : y el Duque de Orleans 
regente del reyno quilo ver qué 
efeóto hacia en el teatro. Las 
primeras reprefentaciones le 
hicieron tan grande en los 
oyentes * admirados de no ha- 


tcr podido reprimir las lagri¬ 
mas , que defde entonces fue 
generalmente reputada la Atha- 
Ua por la mejor obra del au¬ 
tor , y el teatro Francés aun no 
ha vifto otra que pueda dipu¬ 
tarla la preferencia, 

Y á la verdad. Señora , en 
que Tragedia lera fácil hallar 
unidas á un aíiinto tan magni¬ 
fico todas las calidades que la 
conftituyen perfeda? La acción 
e s el reftablecimiento de Joás, 
hijo de Ochbíias rey de Judá 
Y lucceíor de David , al trono 
de fus padres ufurpado por 
Amalia. De eíte lúcelo dice la 



Sagrada Eícrítura: qué aí ícptí- 
mo ano deípues que Athalía 
creyó haber dado muerte á 
Joas como á todos los des¬ 
cendientes de David , y crián¬ 
dole eñe niño ocultamente en 
el Templo , el fumo Sacerdote 
Joyáda convocó en Jeruíalem 
los levitas para un dia Señalado, 
les dio las armas de David, co¬ 
ronó á Joás, y le hizo procla¬ 
mar por Rey. A las voces de la 
proclamación acudió Athalía 5 y 
viendo un niño íobre el trono, 
exclamó diciendo : Traycion, 
traycion. Entonces Joyada la 
hizo dar muerte fuera del Tem- 


El poeta, fin variar étl lo fuí- 
tancial del texto , finge la {cena 
én un veftibulo que fervia de en¬ 
trada á la habitación del íumo 
Sacerdote, y eftaba cerca de la 
puerta del Templo. Empiézala 
acción al rayar del dia con la ve¬ 
nida de Abnér oficial de los re¬ 
yes de Jada, a quien Joyada , 
callando el fecreto de que vi¬ 
ve Joas, Tolo encarga vuelva 
al Templo a cierta hora. Diípo- 
nc en la (cena figuiente la exe¬ 
cción de fii dcfignio: y para 
°l Uc íc manifiefte mas la mano 
de Dios, dice a Joíabét íu elpo- 
ín } que íolo empleara en él los 


íácerdetes y levitas , á quie¬ 
nes habia prometido dar un íii- 
ceíor de David , obligándolos 
con juramento de fidelidad, aun 
antes que le conocieíTén. Viene 
en el íegundo aóto Athalía,y con 
fu llegada parece íe deftruyen las 
prevenciones del fumo Sacerdo¬ 
te. La (agrada Eícritura íola- 
mente dice, que Athalía acudió 
al Templo quando oyó la pro¬ 
clamación de Joás 5 y ella íola 
venida no bailaba para qué los 
eípeótadores concibieren contra 
ella el odio nééeíario. Era pred¬ 
io íalieíle antes á la (cena: para 
ello finge el poeta , que atemo- 



rizada de un íueño (alé a buíear 
alivio en las aras de Baal 3 y que 
un raro impulíb la lleva al Tem¬ 
plo de los Judíos. Ve en el á 
Joás, y fe la aumentan las fof- 
pechas. En el tercer ado envía 
a Mathán á pedir efte niño. Jo- 
íabct 3 afollada del rieígo en que 
le veía., quiere huir con el , ó e T 
conderle $ y Joyada con mayor 
íerenidad y confianza aprefora 
la execucion de fu defignio. 
peícubreíe con Joas: mueftra- 
_ e * los facerdotes: viene uno de 
os levitas á decir que las tropas 
de Athalía tienen cercado el 
Templo ^ y. q Ue Abnér ella en 
## z 


prifion, pero no pierde fus es¬ 
peranzas. Preparaíe á íbftener 
el afeito: y quando ya émpeza- 
ba el combate Abnér viene de 
orden de Athalía á ofrecerle la 
paz ^ con pado de que le entre¬ 
gue a Joás , y el teíoro de Da¬ 
vid. Reípondele venga Athalía 
a recibir uno y otro 5 y íe vuelve 
Abnér ignorando todavia el fe- 
creto. Llega la reyna : mani- 
fieftafe Joás fentado en un tro¬ 
no 5 y por las feñas que el femó 
Sacerdote da la obliga á confe- 
íar que aquel es Joás íu nieto. 
Manda á íu efcolta que le dé 
muerte: defiendenle los levitas. 



y codean a Átlialía 5 que quan- 
do aguarda acuda íu exercito á 
defenderla, viene noticia de que 
el exercito huye , que el pueblo 
ha derribado las puertas de el 
templo de Baal, y dado muer¬ 
te a Mathan. Los levitas enton¬ 
ces llevan á Athalía fuera del 
Templo j y la dan muerte. 

Ella acción grande y entera 
compone un todo perfe&o. No 
pide mas tiempo que el que dura 
la repreíentacion : fucede toda 
cn tm mifmo lugar : y es com¬ 
peta, pues que Joas, libre ya 
de fus enemigos^ queda pacifico 
pofeedor del trono que le per- 


■tenece. El peligro de Joás, qué 
tiene á los oyentes en continuo 
íobreíalto, y el caftigo de Atha- 
lía y Mathán producen los dos 
efeótos mas eíenciales i que ion 
el terror y la laftima , confti- 
tuyendo una Tragedia que lleva 
los afeólos á donde quiere. 

El reconocimiento tiene las 
calidades debidas 5 pues nace de 
un figno exterior > que es la he¬ 
rida que hizo dar Athalía á Joás. 
Teftigos de efta herida fueron 
Joíabét y la nutriz: los levi¬ 
tas j quede habían vifto criar en 
el Templo , debían creer á una 
períona tan reípetable como el 




fiimo Sacerdote : y quando les 
quedara alguna duda j no fe la 
quitaba enteramente la confe- 
fion de Atlialia ? 

Yo reconozco 

La herida que hice darle. De OchófiaS' 
En él veo el aípe&o , y gentileza .... 

A efte reconocimiento fe ligue 
un cataftrofe dicholo para los 
buenos > y funefto para los ma¬ 
los : cataftrofe en que queda 
premiada la virtud , y caftigado 
Overamente el vicio. 

Como las coftumbres de los 
hombres fon la caufa de fus ac- 
£Íoríés y y la Tragedia es imi- 

**4 


tácion de una acción j efta ac j 
don focede ordinariamente por- 
que tales perfonas tienen tales 
coftumbres, tales inclinaciones, 
ó tales caradéres. Las palabras 
y íentencias manifieftan las di¬ 
verías coftumbres, ó caradéres? 
y afsi los peníamientos como el 
modo de expreíarlos han de cor- 
reíponder al carader de cada 
uno 5 pues no fon otra coía que 
una imagen de nueftro animo. 
Quién obíervó eftos preceptos 
mas primoroíamente que el au¬ 
tor de la Jthalía ? A Joyada 
fiempre nos le pinta tranquilo 
en medio de imminencés rieígos^ 




y confiado én la execucioil 
de un defignio caí! impractica¬ 
ble. Con qué grandeza de ani¬ 
mo j con qué nobleza de expre- 
fiones mantiene la dignidad de 
fumo Sacerdote ! Con qué ar¬ 
diente fe mueftra íu fólida vir¬ 
tud quando íe trata de la caufa 
de Dios! Atlialía íiempre es ava¬ 
ra , vengativa y cruel 5 jofa- 
bet de noble corazón 3 y ternero- 
ía del rieígo de Joás. Mathán 
impío 3 y adulador 5 Abnér ze- 
de fu religión, y leal á la 
angre.de fias reyes. Con éños 
iverfos caraCtéres formó (Raci- 
ne dos diverfas pinturas : una dé 


los malos > y otra de los buenos. 
Ellos en medio de los peligros 
coníervan fiempre aquella tran¬ 
quilidad hija de la virtud: y los 
otros en la grandeza y el trono 
tienen llena de inquietud el al¬ 
ma. Por qué razón aconíeja 
Mathan á Athalía la muerte de 
un niño? por qué la períuade 
ponga fuego al Templo ? por 
que deíea 

.. • a fuerza de atentados 
Perder remordimientos y cuidados. 


Todo es admirable en ella Tra¬ 
gedia * * todo edificante, todo 


* Ricoboni, Reformación del teatro. 


inñrudivo: por mas impíos qué 
íean los cara&éres de Athalía y 
Mathán, íolo pueden infpirar 
horror al vicio., Es una Trage¬ 
dia perfecta, que merece el pri¬ 
mer lugar entre todos los poe¬ 
mas dramáticos. 

La veríificacion que ufa efte 
poeta , parecida á la de Virgilio, 
armoniofa , viva, y elegante : el 
eñilo fublime y fencillo que 
imitó de los profetas j y la ma- 
geftuoía decoración y aparato 
4 Ue requiere efta Tragedia, aun 
Oyéndola íolamente ^mantiene a 
ios lectores en una agradable ilu^ 
fion defde el principio harta el 


fin; y los obliga á qué fe perfila¬ 
da n hallarle en el Templo de 
•Jeruíalem viendo un íuceío, no 
fingido , fino enteramente ver¬ 
dadero. 

El ufo de los coros,que llenan 
los eípacios de los entre aótos, 
contribuye no poco á efta ilu- 
fion. Es la mufica admirable en 
la Tragedia quando folamente 
íe oye en los intermedios, qué 
ligados con la acción y fin íiifi 
pendería, dan lugar á que el au¬ 
ditorio deícaníe con una fiiave 
.variedad. Añaden immenía her- 
moíura á un afunto quando le 
yienen naturalmente, como en 


el OEiijjo de Sophocles, cuya 
feena fe finge junto á un altar 
én tiempo de una aflicción pu¬ 
blica. Pero también hay aíuri¬ 
tos en que los coros precifamen- 
te habian de venir forzados j y 
entonces , en vez de dar digni¬ 
dad , la quitarían. En las Tra¬ 
gedias de (Británico , y Jthaul - 
pho no bolamente ferian imper¬ 
tinentes, fino ridiculos. Y como 
no lo habian de fer en los pala¬ 
cios de Nerón, y de los Godos, 
donde íolamente eran teftigos 
de los fiicefos los mifinos perío- 
nages que intervenían en la ac¬ 
ción , y fingiéndole efla en una 


fila particular ? En la Atbaliai os 
trae %acm naturalmente 5 ó 
por mejor deciiyio los trae, fino 
que los halla en el mifmo lugar 
de laícena : en un Templo po¬ 
blado fiempre de múfleos. La 
acción fucede un dia de fiefta ib- 
lemne deftinado á los cánticos y 
alabanzas de Dios. El primer co¬ 
ro fc dirige á la miíma fieíbij los 
otros á los varios lances de laTra- 
gedia , á alabar la grandeza de 
Dios, y áficar déla mifma ac¬ 
ción varios aviíos y reflexiones 
morales. 

Que Oda de Horacio puede 
compararle á la fublimidad y 


dulzura de eftos cant i cos 5 Y 
qué cofa mas difícil que tradu¬ 
cirlos bien áotro idioma ? Si co¬ 
mo dice Madama (Dacier * l os 
poetas dexan de ferio quando fe 
traducen en verío ,efta es la vez 
que hacine no parecerá poeta 
en Caftellano. La irregularidad 
de las eftancias Franceías de que 
fe componen es difícil fe reduzca 
a otras eftancias Eípanolas , que 
forzoíatncnte debian fer unifor- 
*? es * y la Urica no ama los ver- 
0s íueltos. Por elfo elegí el aío- 
nante, q ue para el canto tie- 

lL?dc e Homcro. i0 * ^ 


fíe, á mi parecer , mayor fuá- 
vidad que la rima. 

El traducir los poetas no ha 
de íer desfigurarlos * : y como 
es muy difícil que lo pueda evi¬ 
tar quien bufca , y aun quien 
huye el confinante / tome yo 
un medio: quando me ocur¬ 
ría no le deíechabaj pero tam¬ 
poco me fatigué en buícarle , 
temeroío de desfigurar mas y 
mas tan excelente obra. La 
mifma regla feguí en el ufo de 
veríos largos y cortos, imitan¬ 
do a Don Juan de Jauregui 
en fu belliísima traducion del 
jiminta del Taífo. 

* P. Brumoi, Teatro de los Griego?, 


Quien haya intentado tradu¬ 
cir en verío algún poeta, y co¬ 
tejado los ya traducidos con 
fus originales , (abrá la dificul¬ 
tad que cuefta alcanzar una me¬ 
dianía en eñe genero. Yo, Se¬ 
ñora, no preíumo haberla lo¬ 
grado : pero ni efta deíconfian- 
za puede fervirme de eícuía 
para no ofrecer á V. S. alo me¬ 
nos el defvelo que puíe en con- 
feguirlo defde que emprendí ef¬ 
ta traducion en obfequio de 
V. S: que es el impulío que úni¬ 
camente me mueve á publi¬ 
carla. Y el temor de que V. S. 
nome continué las honras que 


h hé debido hafta aquí; / me 
obliga a callar los merecidos elo¬ 
gios de las íublimes prendas y 
calidades de V. S. 


SEÑORA 


A L. P. de V. 


Eugenio de Llagan# 
y Amtrola.: 


TRO LOGO <DEL AUTOR. 

N Adié ignora que el reyno de 
Juda íe componía de las dos 
tribus de Jada y Benjamín , y que 
las otras diez , que fe rebelaron con- 
j la ^°t>°ám , componían el reyno 
de Ifrael. Como los reyes de Joda 
eran del lmage de David, yVr- 
ba en lus dominios la ciudad y 
Templo de Jerufalem , todos los fa- 
cerdotes y levitas fe quedaron con 
eUos > Y les fueron fiempre fieles: 
porque defde que fe fabricó el Tem¬ 
plo de Salomón no era lícito facri- 
bear en otta parte, nragradaban a 

vantad° S r a l CireS ^ le habian le ' 

' n° ° le ^ 0S montes, llamados 
por ella tazón en la Efcritura los 




II. 

'Altos lugares. Afsi el culto legitimo 
fofamente fubíiítia en Judá : las otras 
diez tribus, á excepción de cor¬ 
to numero de perfonas, eran ido¬ 
latras o climáticas. 

Los facerdotes y levitas compo¬ 
nían una tribu numerofífsima. Di- 
vidianfe en diferentes clafes para fer- 
vir por fu turno en el Templo de un 
fabado á otro. Los facerdotes eran 
de la familia de Aarón , y ellos fofa¬ 
mente podiah celebrar los facrificios. 
Los levitas , que les eftaban fubordi- 
nados , entre otras cofas tenían cui¬ 
dado del canto , de preparar las vícti¬ 
mas , y de la guarda del Templo : y. 
eftc nombre de levitas fe da muchas 
veces á los individuos de una y otra 
tribu. Los que eítaban defemana , y 
el gran Sacerdote , tenían fus habita¬ 
ciones en los pórticos 6 galerías que 



, . III. 

rodeaban, y eran parte del Templo: 
ct >yo edificio en general fe llamaba el 
f ?f r f ant0 ’ P ero particularmente 
le daba efie nombre á la parte inte¬ 
rior , en que eftaban el candelera de 
oto , el altar de los perfumes , y las 
mefas de los panes de propoficion. 
P-lte lugar también fe diftinguia del 
¿antta Sanclorum , donde eftaba el 

cetdote Cn f qUal fol ° el fumo Sa- 

Habia r, P °; X '“"i” uru vcz al año. 
Había tradición bailante recibida 

de que el monte fobre que fe f a . 

Abra, 6 e ‘? Pl ° £1 ' a d m¡í '“° Cn <9* 

jo ífaac” e " flCrÍfid ° a fLl hi ' 

He creído precifa la explicación de 

^icdaridades, para que los 

£o £ Uld0S enk hiftori:l ¿1 au- 

lidadefta Tr W ? endendln Cl?n flci ' 

l agedia > cuyo afunto es 


I fVt 

yQAS RECONOCIDO , Y ELENA' 
DO AL TRONO. Según reglas de¬ 
bería intitularfe JOAS > pero como 
la mayor parte del pueblo ha oído ha¬ 
blar de ella con el titulo de A TH A' 
LIA , no me ha parecido mudarfele* 
mayormente haciendo Athalía un 
principalísimo papel, y finalizando- 
fe con fu muerte. Los mas feñalados 
fucefos que precedieron á tan grande 
acción fon ellos. 

Joram rey de Judá , hijo de Jola- 
phat y feptimo rey de la eílirpe de 
David , cafó con Athalía hija de 
Acháb y Jezabél reyes de Ifrael: fa- 
mofos uno y otro ; pero fingularmen- 
te Jezabél por fus fangrientas perfec¬ 
ciones-contra los profetas. Athalía, 
no menos impia que fu madre ,indu- 
xo luego á fu marido al paganifino i y 
,aun le hizo edificar en Jeruíalem up 
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templo a Baal, que era el dios de 
,V ro y de Sidon, en cuyo pais ha¬ 
bía nacido Jezabél. Jorá ra , defpues 
de haber vifto perecer todos fus hijos, 
excepto Ochófías, á manos de los 
Atabes y Philiftéos, murió mifera- 
blemente de gna larga enfermedad 
que le confumió las entrañas. Su 
muerte funefta no retraxo á Ochófías 
de imuar fus impiedades y las de 

Athahafumadre: pero efte principe! 

defpues de haber reynado u„ año fo- 
lamente , habiendo ido á vifitar al 
rey de Ifrael fu tio, fué comprendi¬ 
do en la ruina de la cafa de Aciúb, y 

muerto por orden de Jehú, ó quien 

do f l °k Cas c °nfagraron por manda- 
Oarf Ul0 f S P aw W Cobre Ifrael, y 
Jí fus ven- 

*** . * 
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por una ventana a Jezabél ; queTegun 
la predicción de Elias, fue comida de 
perros en la viña de aquel mifmo Na- 
both j muerto por fu orden para 
apoderarle de fu heredad. 

Athalía habiendo Tábido en Jerufa- 
lem ella mortandad , concibió el de- 
íignio de extinguir enteramente por 
fu parte el linage real de David , ma¬ 
tando todos los hijos de Ochófias Tus 
nietos: pero dichoTamente JoTabéc 
hermana de OchóTías hija de Jorám, 
aun que de diverTa madre } habiendo 
acudido quando degollaban á los 
principes Tus Tobrinos, halló modo de 
librar de entredós ya muertos al niño 
Joás, que todavía era de pecho, y lé 
confió con Tu nutriz al gran Sacerdo¬ 
te Tu marido y que los ocultó en el 
Templo ; donde elle principe Te crió 
fecretamente baila elclia que fue pro- 



VII. 

clamado rey de Judá. El libro de los 
t^eyes dice que fue el feptimo año; 
pero el texto griego del Paraüpome - 
non , que íiguio Severo Sulpido , dice 
que el oftavo. Con efta autoridad me 
llc tomado la licencia de fingir á Joás 
como de nueve a diez años, para ha¬ 
cerle capaz de refponder á lo que Tele 
pregunta. 

Creo no haber puedo en fu boca 
cola violenta a los alcances de un ñi¬ 
ño de ella edad s que tiene penetra¬ 
ción y memoria. Y quando haya ex- 
cedido en algo , debe confiderarfe que 
cite es un niño extraordinario 3 cria- 
0 en el templo por el gran Sacer- 
^te , que mirándole como la única 
*P*anza despueblo , le había inf- 
‘ ° “'Acipadamente en las obliga- 

fucediac 2 a i ldÍgi ° n y el re y no -No 

" 1 con los hijos délos Hebreos 

lo que con la mayor, parte de los 
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nueftros. Enfeñabanles las fagradas 
Leyes, no folamente defde que fe les 
defcubria el ufo de la razón ; pero, 
firviendome de la expreíion de Tan 
Pablo, defde la cuna. Cada Judío 
eftaba obligado á copiar de propia 
mano una vez en fu vida todo el libro 
de la Ley : los reyes la tenían de traf- 
ladarle dos, y de tenerle fiempre en la 
memoria. 

La edad de Zachatías hijo del gran 
Sacerdote no fe menciona , y pode¬ 
mos fuponer tendría dos o tres años 
mas que Joas. 

Heme valido de los mas do&os 
expofitores de la Efcritura, que prue¬ 
ban con el texto de ella,que todos los 
Toldados á quienes Joyada hizo to¬ 
mar las armas confagradas a Dios por 
David , eran facerdotes y levitas; 
pues en una tan fanta acción todo de¬ 
bía fer fanto fin mezcla de. cofa profa- 
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na ' Tratabafe , no Tolo de confervar 
el cetro en la eftirpe de David , fino 
c confervar á efte gran rey aquella 
lene de defendientes de que habia de 
nacer el Mefías; pues efte Acesias 
tantas veces prometido como hijo de 
■Abraham 3 habia de ferio también de 
David y de todos los reyes de Jfu- 
da. * Por efo el célebre y fapientifsi- 
nao prelado , de quien fon eftas pala¬ 
bras llama á Joás refto preciofo de 
la caja de David. Jofepho habla en 
los nnfmos términos: y la Efcritura 
dice exprefamente , que Dios no ex¬ 
tinguió del todo la progenie de 'Jo- 
A am por confervar á David la antor¬ 
ía que le tenia prometida. Y efta 
antorcha qué otra cofa es fino la luz 
la ' D * a ÍSi revelar algún diaá las 

La hiftpri a no efpecifica el dia de 


* Mr. Boííiiet 


lp° de Meaux. 


X. 

la proclamación dejoas ; pero algu¬ 
nos expoíitores quieren que fuelle ert 
dia feftivo. Yo he elegido el de Pen- 
tecoftes j que era una de las tres ma¬ 
yores folemnidades de los Hebreos. 
En ella fe celebraba la memoria de la 
publicación de la Ley fobre el monte 
Sinaí , y fe ofrecían á Dios los pri¬ 
meros panes de los nuevos cam¬ 
pos > por lo que también fe llama¬ 
ba la fieíta de las primicias : cir- 
cunftancias que contribuyen no po¬ 
co á la variedad de los cantos del coro. 

Formafe efte de las doncellas jo¬ 
venes del tribu de Leví , guiadas por 
una que fupongo hermana de Za- 
chárías. Eíh introduce el coro en el 
apofento de fu madre , canta con 
él, lleva la voz de todas, y en fin 
hace las funciones del perfonage 
que llamaban los antiguos Coriphéo . 
También he procurado imitarlos en 



XL 

aquella acción continuada que ja¬ 
mas dexa vacía la fcena , fenabn- 
do fulamente los entre-ados con 
los hymnos y moralidades del co- 
10 i que tienen conexión con lo 
mifmo que fu cede. 


Acafo no faltará quien tenga por 
atrevimiento facar al teatro un pro¬ 
feta de Dios, que predice lo futu¬ 
ro . pero he tenido la precaución 
de no poner en fu boca otras ex- 
preíiones que las tomadas de los mif- 
mos profetas. Aun que la Efcritu- 
fa no exprefa que Joyaka tubieffe 
clpintu profetico, como lo dice de 
? hijo , nos le reprefenta lleno de 
e piritu de Dios. Y no vemos en 
r? gelio < l ue pudo profetizar co- 
°berano Pontifice ? Por efto 
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ta años, Te entregaría a las malva¬ 
das fugeftiones de fus aduladores, 
y le mancharía con la muerte de 
Zachárías hijo y fucefor de efte 
gran Sacerdote. Su muerte, hecha 
en el Templo , fue una de las prin¬ 
cipales caufas de la cólera de Dios 
contra los Hebreos, y de las ca¬ 
lamidades que fufrieron en adelan¬ 
te : y aun algunos pretenden que 
defde efte dia cefaron las refpueftas 
de Dios en el Santuario. Efto me 
ha dado ocafion de hacerle profeti¬ 
zar la deftruccion del Templo , y 
ruina de Jerufalem : pero como los 
profetas juntaban ordinariamente los 
confuelos á las amenazas, y fe tra¬ 
ta de exaltar al trono uno de los 
abuelos del Mesías ; he procurado 
dar alguna idéa de la venida de ef¬ 
te Redentor, tan Tufpirado de los 
antiguos julios. A ella fcena , que 


XIII. 

ne U n? f C, T e de e P ifodio > I» vfe- 
m naturalmeme lamufica, por la 

coftumbre que tubieron muchos pro¬ 
teas de entrar en fus éxtafis al fon 
de mftrumentos. Sirvan de exem- 
Pk) los que fueron á la prefencia 

tamh 111 crr" hiU ' paS 7 Hras: 7 fllvl 
fulr ^ * fC0 J 1 Ue habiéndole con- 
fukadod rey de J„d¿ y el de íf- 
íael lobre lo fm-nrr» a - 
aqui Toyada • Tf ’ d ‘ X ° COm ° 

«lucho para aumentar el terror en 

: I, t a * por laconfternacion 
y aiverfidad de afertnc 

^ el rom , ^ Ue excita 

acores. 3 ^ en 0S P rinci P aIes 
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P E R S O N AS. 

JOAS, rey de Judá hijo de Ochosías baxo el nombre dtf 
Elíacín. 

ATHALIA , viuda ds Jorám, abuela de Joás. 

JOYADA, gran Sacerdote. 

JOSABET, tia de Joás, muger de Joyada. 

ZACHARIAS , hijo de Joyada , y JoCabét. 

SALOM1T , hermana de Zachárras. 

ABNER , oficial de los reyes de Judá. 

AZAR1AS/1 

ISMAEL, y otros tres geíes de los facerdotes y levitas* 
MATHAN , facerdote apollata facrificador de Baal. 

NABAL , confidente de Mathán- 

agar. 

XA NUTRIZ de Joás. 

ACOMPAúAMIENTO de facerdotes y Ieyitas, 

ACOMPAñAMIENTO de Athalía. 

CORO de doncellas del tribu de Leví, 


la f lena es en el Templo de ferufalem en tt ff 
yejtibulo de la habitación del fumo Sacerdote 





ATHALI A, 


TRAGEDIA. 



acto primero. 

s ce na trímera\ 


JOYADA, ABNER. 
ABNER. 

S I> Joyada , en íu Templo íacroíanto 
Vengo á adorar al Todopoderofo; 
* á imitación de la coftumbre antigua 
T ° e ¡? ne mente á celebrar contigo 
famofa j ornada , 

m que la fanta L e y {jjb re | a c ¡ ma 
e monte Si na í no s fue entregada. 

A 






't 

O mudanzas del tiempo ! Antiguamente 
Quando el acento de la íácra trompa 
La fie fia de efie dia publicaba, 

El pueblo todo en tropas inundaba 
Los pórticos del Templo, que adornados 
De feftones magníficos íe vian. 

Por íli orden al altar íe introducían, 
En íus manos llevando el nuevo fruto 
De íiis campos; y al Dios del univerío 
Tan copiofas primicias coníágraban. 
Que para el íacrificio no bailaban 
Los facerdotes: pero ya el concurío 
Una muger íacrilega íiiípende, 
Cambiando en tenebroío aquefte dia, 
Que plácido y íéreno íer folia. 
Numero corto de zeloíbs fieles 
Oía apenas mofirarnos una íombra 
De los primeros tiempos; y á porfía 
De íít Dios olvidados los refiantes 
Al ídolo de Baal rinden el cuello; 

Se inician en fus ritos vergonzoíbs ; 

Y blasfeman del nombre que invocaron 
Sus padres. Aun recelo que Athalia , 

Sil venganza funeita concluyendo 


Furiofi del altar. ’ 6 ancbate 

JOYADA. 

Om v i Abner, que dices? 
recelos fon efos ? 

abner. 

AitrTr Mquei,3ma «?c¡ofo 

Por la rii ?' ^ m ^ifiefta S 
‘o ia religión fanta : y envidio!! 

De memo aborrece Cobre todo 

PuesTT C f Jofabet '« efpofi; 

13a a e ^ aion lúcelo r tu eres 

Mathan ° Ul ÍT 7 es dIa hermaní. 
De efte’s q faa ' lle §° levita 

PerfeguidoT TT ddert0r infame » 

Mathan, au a Vlrtud fur 'ofos 
Sus crueldades aÜ ^ lver ^° °l ue Athalia, 
aCles a P°ya: y no contento 
A 2, 


Con que ciñe íu fien mitra eítranger3i 

Y que en el culto de Baal íe ocupa, 
Ve con ira efle Templo , y aun quiíiera 
Deftruir al gran Dios que ha abandonado* 
Mil ahucias, mil modos ha inventado 
De arruinarte. De ti compadecido 
Unas veces fe muehra , otras te alaba. 
Afeitando bondad : y de elle modo, 
Cauto encubriendo fu intención dañada? 
Ya temible á la Reyna te figura, 

Ya viendo fu avaricia deímedida, 

Que efcondes la afegura 
En eftancia á ti íolo conocida 
De David el teíoro. En fin , Joyada, 
Dos dias ha que de triheza fuma 
Parece que el orgullo de Athalia 
Se ve opreío. Atento la obfervaba 
Ayer, y con los ojos parecia 
Que á elle facro lugar rayos lanzaba. 
Por eío mis juftifsimos temores 
Si mas lo confideran , menos dudan 
Que contra ti íe apreílan íiis furores, - 

Y que de Achab la hija íanguinaria» 
Con oíadía y faña fin exempio, 



Ven ga i -infultar á Dios aun en CuTcmpIo. 

JOYADa. v 

c JB c > l,e p° ne fr™ 0 mar fnriofo 
A lh ; r ° m ^' ' oJo ”»lvado intento: 

^ ÍU voluntad Tanta, Abner, rendido , 
£ emo á mi Dios; otro.temor no fiemo 
*° agradezco tu zelo generólo 

V miS peli § ros ficm P re vigilante: 

Veo que l a maldad tu pecho irrita, 

I f raelit «- 

Y la ociora ” rtó d r l0 ‘' ° :lüto > 
La fia C, n , d te Tatislacen ? 

Ochn - u a$ PUCde fer ^ra? 
Ocho anos ha que de David uíurpa 
E cerro una f aC ril ega eftran P ' 
^nada impunemente en Tu real A„„ 

X 11 míolencia tanta, 

O^tra TéS Ja Per ^°' braí ° ya leva,ní 
Rmnofo ets ,„ Y “ u » Efcdtí 
De Kaphat J P ? y °’ tU ^ lc 
Tu que P otro ^ l0S do . minios criado; 
Las tropas; y cn ? po d ° ^? ram re s ías 
* ^ cn dn tu que á las Ciudades 

A 3 
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t>c Judá del terror librarte , quando 
Con la imprevifta muerte de Ochóíias 
Huyó fu campo de Jehu al afpe&o, 
Satisfaces tu zelo folamente 
Con decir: temo á Dios, íu Ley reípeto? 
Oye pues lo que Dios por boca mia 
Te refponde; Qué íirve eftar armado 
Del zelo de mi Ley ? di, por ventura 
Con efteriles votos te períuades 
Que mi nombre veneras ? Y qué fruto 
Me viene á mi de vueftros íacriíicios ? 
Neceísjto yo acaío de la íangre 
De bueyes y corderos? Rompe el pa&O 
Con los impíos, rompe íii alianza : 

La maldad extermina de mi pueblo : 

Tu facrificio entonces íerá grato. 

ABNER, 

Qué puedo yo lograr de eíe abatido 
Pueblo, quando Judá valor no tiene, 
Y Benjamín las fuerzas ha perdido ? 

El dia que acabado vio el excelíb 
Linage de fus reyes, extinguido 
Vio el fuego de íu eípiritu animoíb* 
Aun del Señor publicamente dicen 
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Que de noíotros íe halla retirado: 

Que aquel Dios, otro tiempo tan zeloío 
^el honor de fu pueblo, oy ve arruinado 
Su efplendor con Temblante fofegado : 
Q^ie al fin ya fe canfaron fus piedades, 
Y que fus fuertes invencibles manos 
No vuelven por nofotros, confundiendo 
Con maravillas mil á los humanos: 

Que el Arca íacrofanta emmudecida 
Sus oráculos niega. 

JOYAD A. 


. Quan.Jo hubo, 

Abner, tiempo mas fértil de prodigios? 
Ah pueblo ingrato ! fiempre 
Has de cerrar para no ver los ojos? 
Qué fiempre las mayores maravillas 
Herirán tus oidos , fin que logren 
Enternecer tu corazón de azero ? 
recifo lera , amigo, que te acuerde 
d curfo de portentos que en tus dias 
1 e cumplir: De todos los tiranos 
e rael el dcítrozo memorable: 
Siempre ciertas de Dios las amenazas 
Del íacrilego Achab la horrenda ruina; 
A 4 
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Con íii íangre regada 
La heredad que poíeyó por medio 
De un homicidio bárbaro uíurpada : 
Jezabel cerca de efte fatal campo 
De los caballos á los pies lanzada; 
Hecha paito de perros infaciables 
Su íangre vil ; los miembros aíqueroíos 
De ííi cuerpo rafgados : confundida 
La tropa de profetas engañólos : 

La llama de los Cielos deícendida 
Sobre el altar: a Elias obedientes 
Los elementos; y por el cerrados 
Los cielos , y en diamante transformados; 
Sin rocío, y fin lluvia 
Tres años : y á las voces de Eliíco 
Alzarle de la tumba los difuntos. 

Por eftas maravillas no conoces 
Que es oy el mifmoDios q ha fido fiempre? 
El quando gufte hará brillar fu gloria, 
Pues lia pueblo eítá fiempre en íu memoria. 
A B N E R. 

Pero aquellos honores prometidos 
A David, y á ííi hijo confirmados 
A donde eitan ? Ay Dios! de fu familia 


s= Aperaba dichora 
Una ferie de reyes numerofa,' 
íf? los q uales =! uno e[tendería 
5 0br , e toda nación y toda tribu 
r“ uominio, y entonces cefaria 
r* a . dlí cordia y la guerra, 
sujetando humillados 
Baxo fu P ie los reyes de la tierra. 
n , JOYADA. 
e ° quc Dlos promete como dudas* 

A B N E R. 

De e David d0n rf halbtémos ufe hi JO 
j UaV ‘ d > efe «Y tan poderofo? 

La mas honda raíz de efe árbol limo 
A raneada quedo, fi„ que fos rllinas 

V i” 1 ” 0 , *f° repararlas; 

Secximió d U ; irn0 , P n mCÍpe en la cuna 

Defpues d/ , cuch,ll ° dc Athalia. 

QtjVafid d C ^ 0 r a "? S mUertOS te P arece 
Confc1“ d = lfe P ufc u ro L ?A1 'fi o huleada 


r io 

ABNER. 

O que día 

Para mi tan alegre y venturoío! 

Con quanto ardor iría 
A adorar á mi rey ! con quanto güilo 
Las tribus ( no lo dudes ) á porfía 
A fus pies arrojadas.. . Pero como 
Me lifonjean vanos peníamientos ? 

Solo Ochóíías y ííis hijos eran 
De nueftras eíperanzas el apoyo: 

Yo vi difunto al padre 
A manos de Jehú, y tu los hijos 
Muertos los viíle á manos de ííi madre» 
J O Y A D A. 

No puedo explicar mas n Abner; mas luego 
Que haya corrido el Sol del orizonte 
La tercia parte , y la tercera hora 
A la oración convoque, vuelve alTemplo; 
Qiie Dios podrá moílrarte con iníígnes 
Favores, y con un iluftre exemplo, 

Qne jamas ha faltado íu palabra. 

Vete pues j que es fbrzoío prepararme 
Para tan gran folemnidad , y el alba 
Viene preftando íu color al mundo. 


abner. 

Oye mifterio es aqueíte ? Mas tu eípofa 
Jofabet llega. A Dios; que en la fiel tropa 
Que ha juntado la fieíta de efte dia 
Me voy á introducir. 


SCENA II. 
JOSABET, JOYADA. 
JOY AD A. 

Princeíá mia? 

Ya no es poísible, no, que por mas tiempo 
Tu venturoío robo efté eícondido. 

De Dios los enemigos infolentes 
Abufan contra él de mi filencio , 
Contando fus promefas por errores. 
Qp digo abufan ? tu madraftra fiera 
(La fortuna animando fus furores) 

Ofrecerá bI'T raC " le8 . a ? rc ?'“ de 

utiectr a Baal impío incieníb. 



Proclamemos al niño rey librado 
Por tu induftria , y en efte (aero aíil° 
Baxo las alas del Señor criado. 

El valor de los principes hebreos 
En él continuará ; pues ya definiente 
La tierna edad íu heroyco pecho. Y antes 
De que lepa fu origen eminente, 

Al Dios por quien imperan los monarcas 
Voy á ofrecerle ; y luego convocando 
Todos los íacerdotes y levitas, 
Medrarles determino al heredero 
Del trono de Judá. 

JOSABET. 

Sabe fu nombre 
Y fu excelío deflino ? 

J O Y A D A. 

Todavía 

Cree llamarle Eliacin. Un infelice 
Huérfano abandonado de fu madre, 

A quien yo por piedad íirvo de padre 
Se juzga aun. 

JOSABET. 

O Dios, de qué peligro 
Le ííipe libertar ! Pero qué rieígo 


1 ? 

Veo que ] e amenaza ! 

JO Y ADA. 

Tu fé fe debilita? ^ &5or *> 

J O S A B E T: 

A/r _ A tus confejos 

Me fujeto, Joyada. Defde'el dia 
>iie arrebate de manos de la muerte 

jS'b'.íif: r " 

De mi amor , q Ue indifcreto 
Envuelto en un fufpiro 
Acafo moftrará nueltro fecreto. 

A la Oración , y al llanto 
^onCa grar é tres dias, y tres noches 
p‘tr i á Wos le patrocine. Enta’nto 
D¡f n „»ft b A ' 1 que ami S os «enes 
Vendrá °Ik ft S UÍl ' te * Por ventura 
1 Abner valerofo i defendernos? 
JOYADA. 

No fab’e^e t n em S “ e “ fe confio > 
1 Wnsmos rey , feáora. 


H’ 

JOSABET. 

Pues á quien fias de Joas la guarda ? 
Es Amon , ó es Obed el que configue 
Tanto honor? Las mercedes que mi padre 
Les hizo deberian.., 

JOYAD A. 

Ah, princeía, 

Que á la injuíla Athalia íe han vendidoí 
J O S A B E T. 

Pues qué gente Opondrás á fus íequaces? 
JOYADA. 

No te dixe que nueftros íacerdotes 

Y levitas ? 

J O S A B E T. 

No ignoro 

Que á tu quarto en íecreto congregados, 
Multiplicó íu numero el adivo, 

Y providente afan de tus cuidados: 
Que contigo amorofos, 

Y llenos de furor contra Athalia, 
Solemne juramento los eftrecha 

Al hijo de David que has de moílrarles. 
Pero podran acafo por mas noble. 

Por mas intenío ardor que los anime. 


Vengar a fu rey fblos? Obra tanta 
La confeguirá el zelo folamente ? 

Dudas tu que Athalia , quando llegue 
A fu oído la . voz de que aquí ocultas 
Un hijo de Ochóhas , no cangrene 
Las cohortes ele altivos cftrangeros, 

Y que cercando el Templo no veamos 
Sus puertas abatidas? Tus miniftros. 
Oye al cielo levantadas 

Las inocentes manos , Tolo faben 

Y SlT áDios P OT ™*k«s culpas, 

i que Tolo han vertido r 

La fangre de las victimas fagradas, 

Lo podrán refiftir? Ah! como tema 
Que en tus brazosjoas lleno de heridas... 
„ JOYADA. 

iues qué, cuentas por nada 
A ^?* os c l ue combate por noíotros? 
TML ^*. OS ’ c l uc P r °tege la inocencia 
c huérfano afligido, y en focorro 

Aoué?n rabIe muellrl fu potencia? 
Que iur6° S> 1 UC aborrece los tiranos: 


A Joram el marido de fu hija, 

Harta en ííi nieto perfíguió ííi eftirpe ? 
Aquel Dios que mantiene levantado 
El brazo vengador, por algún tiempo 
Suípendido ? 

J O S A B E T. 

El ayrado 

Decreto contra todos efos reyes 
Temo que al fin al íucefbr comprenda 
De mi infeliz hermano: pues quien fabe 
Si efte infante heredando fu delito. 

Con ellos al nacer fué condenado ? 

O íi el Señor, queriendo perdonarle 
En honor de David, de una progenie 
Que tanto aborreció le ha íeparado? 

Ah eípoío mió ! que el horrible eftado 
En que á mi vifta le previno el cielo 
Cada inflante eftremece mi memoria. 

El palacio real eftaba lleno 
De principes cruelmente degollados. 

La implacable Athalia, 

Un puñal en la diertra, 

Animaba fus barbaros íbldados 
Al dertrozo, y furioía, los íéguia. 


Toas, por muerto ya defatendido . 

Se prefento a mis ojos. Todavía 
“e parece que veo i Id ll oro fa 
Nutnz , que defolada , 

Y á los pies de verdugos inclementes 
En vano arrodillada, 

L e tenia tendido 

En fu regazo ya desfallecido. 

Quitefele fangriento ; y las dos fuentes 
e mis ojos bañando fu femblante 

Yfuet ler0n el , uf o del fentido: 
YfueíTe gratitud, ó pavor fueíTe 
A mi cuello al inflante * 

Con inocentes brazos le vi afido. 

O gran Dios ! no permitas que le fea 
Mi amor adverfo. De David es ella 
a Unica, reliquia que ha quedado. 

S* tu cafa criado, 

I en tu Ley inftruido. 

Si mi f°r P0 ‘ pactre ha conocido. 

Del ríefgo C °" ^ 

Logra tener m as íangre 

o ñas paite que debiera 

B 


En mi llanto ; caftiga en mí íévero 
Mis culpas , y perdona al inocente 
De tus lacras promeías heredero. 

J O Y A D A. 

Tu llanto Joíabet no es reprenfíble. 
Ni lo ion tus recelos: mas Dios quiere 
Que en íii amor paternal liempre le eípere» 
No buíca , de ira ciego, en el fiel hijo 
La impiedad de líi padre criminólo. 

Oy verás congregarle 
A renovar fu voto el no copioío 
Numero de Judíos que aun le adora. 

La eftirpe de David es venerada, 

Y la de Jezabel aborrecida. 

Aun el miímo Joas, en quien parece 
Que brilla el eíplendor de lü linage , 
Cautivará lias ánimos : y entonces 
El Señor , apoyando nueftro exemplo. 
Con fu voz de mas cerca 
Los hablará en fu Templo. 

Dos íacrilegos reyes le infultaron 
Con íucefivo crimen ; y es predio 
Que al folio levantemos un monarca 
Por íú mano educado, 
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Que fe acuerde algún d!a 

fa r cel ' dotes fue elevado 
A ía dafe de fus predeceforcs, 

Í‘ ,’ < 0 P°f el primero revocado 

Defhorror del fepulcro y del olvido, 

Reftaurando i la vida 

La antorcha de David, cafi extinguida. 

Ha°df T D ' 0S! fi ? n0Ces ^ efc ‘ufante 
«a de degenerar de aquella eftirne 

Smfegun las pifadas de fu pl a „ a P ’ 

arreba^ ' 

Pero fi i"? ““ viento. 

Di de '“^fi^osbrtru^níÍ^ 0 ’ 

‘ a m,s débiles brazos 
Co >:, fc f°t>ervios enemigos, 
DWen° ÍH ^ ™ ^ confejos. 
De infundir.’ ^“í; tu providencia 
Efpiritu de erro,^^" Y Athal ia 

Piro ya es tiempo: $ W«M¡q tus dos hijos 


A elle lugar conducen las hcrmoías 
Hijas de las familias mas piadoías. 


SCENA III : 

TOSABET, ZACHARIAS, SALOMlT, 
CORO. 

JOSABET. 

oigue los palos de tu augufto padre. 
Amado Zachárias. O voíotras ! 

Bellas hijas del tribu mas íagrado, 

Del zelo del Señor ya poíeidas, 

Que venís tantas veces 
Partícipes á íer de mis lamentos. 
Unico alivio de tan largas penas: 

Un tiempo convenían á la pompa 
De nueííros regocijos cías flores 
Que os coronan la fíen,y en vueftras manos 
Los frondoíos feflones; mas en elle 
Lleno (ay de mi!) de oprobio y de dolores» 
Que ofrenda correfponde lino el llanto? 




Ya la trompa (agrada 
Eíciicho : en breve al Templo 
Permitirán la entrada. 

Voíotras, entretanto 

Que me difpongo , bendecid humildes 

Al Dios a quien bufcais con vuéftro canto. 


S C E N A IV, 

E,L CORO canta. 

•De fu magnificencia 
Lleno eítá el univerio. 

A cfte Dios adorad é invocad Gcmprey, 

ues a b 5 o$ precediófu¡ rÍQ# 

■X antad y publicad fus beneficios, 
e que efta lleno todo el univerio. 

VOZ I. 

Vano injufta fuerza 
Querrá imponer filencio' 

Al pueblo que le alaba: 

Ko morirá fu „ ombre f ltcmo _ 

® 3 
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El día anuncia al día 
Su gloria y brazo excelío. 

De íu magnificencia, 

Que humildes conocemos. 
Cantad y publicad los beneficios, 
De que eftá lleno todo el univerío. 

cono. 

De ib magnificencia, 

Que humildes conocemos, 
Cantad y publicad los beneficios, 
De que eftá lleno todo el univerío, 
VOZ z. 

El ha dado á las flores 
Su amable color bello. 

El produce los frutos , 

Y el hace que maduren á íu tiempo. 

Con medida difpenfa 
Calor al dia , y á la noche freíco 

Y el campo que los logra 
Los vuelve con ufaras á íu dueño. 

VOZ 3 . 

El manda al Sol que anime, 

Y que de vigor nuevo 
A la naturaleza : 


De íu mano la luz es don íupremo. 

Mas fu dadiva grande 
Su mayor beneficio y de mas’ precio 
Es fu facra Ley pura, 

Es íu divina Ley , fon íus preceptos 
V O Z 4. 

Conferva, ó monte iluílre 
De Sinaí, el recuerdo 
De aquel augufto dia 
Famoío baila en los íiglos venideros, 
Qyando entre nubes denfas 
Que le fervian al Señor de velo , 

En tu cima luciente 
De fu gloria una mueftra dio á fu pueblo. 


Aquel torrente de humo. 
Relámpagos y fuegos ¿ 

Aquel ruido en el ayre, 
as caxas, las trompetas y los truenos, 
Dime á que fin los traxo? 
ca 0 para mudar íevero 
Los polos de la tierra, 
pau traftomar los elementos? 


VOZ I. 

A revelar venia 
Sus divinos preceptos. 

Sus luces immortales 
A los felices hijos del Hebreo ; 

Y á mandar que le amafíen 
Con amor íempiterno. 

CORO. 

O que agradable Ley ! que Ley divina ! 
O que bondad! ó que poder fupremo! 
Que razón , qué dulzura que noíotros 
A Dios con fe y amor nos eftrechemos! 
VOZ 2 . 

De dura íervidumbre 
Libró á nueftros abuelos, 

Y con pan deliciólo 

Los fuftentó benigno en el deíierto. 

Nos dio íii Ley íagrada , 

Y le nos dio á sí meímo: 

Por tantos y tan grandes beneficios 
Solo nos pide en paga que le amemos. 

CORO. 

O que agradable Ley ! que Ley divina 1 
O que bondad ! ó que poder íupremo! 
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VOZ 5 . 

Por ellos del mar roxo 
Manifeftó los fenos ; 

Y de una árida roca 
Sacó raudales fu poder immenfo. 
CORO. 

Que razón , qué dulzura que nofotros 
A Dios con fe y amor nos eftrechemos! 

, voz 4. 

o voíotros ingratos. 

Que folo conocéis un fervil miedo , 
'-orno no os enamora 
Un tan benigno Dios, un Dios tan bueno? 


A vueítros corazones 
Es difícil empleo ? 

Tan penofo el amarle 
8 P°" ibIe que fea á vueftro pecho ? 
Teme el mifero efclavo 
tirano que turba fu fofsiego; 

La herencia es ÍT q “ erÍd ° 

la es el amor mas verdadero. 


Olereis 


T lc Dios os llene 
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De favores perpetuos; 

Mas no queréis amarle. 

Ni hacerle acatamiento. 

CORO. 

O que agradable Ley! que Ley divina ! 
O que bondad ! ó que poder lupremo! 
Qué razón, qué dulzura que noíotros 
A Dios con fe y amor nos eftrechemos ! 


ACTO SEGUNDO. 

SCENA TRIMERA. 


JOSABET, SALOMIT, EL CORO, 
t J deftues ZACHARIAS. 


JOSABET. 

S UÍpended vueftro canto,amadas mías. 
Pues la hora llegó de que añadamos 
Nueftra oración a la del pueblo todo. 

A celebrar efte gran dia vamos, 

Y á ponernos delante 
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Del Señor . .. Mas que veo! 

Donde vas hijo amado 

Pálido, y fin aliento? Qjié motivo 

Pe trae? 

ZACHARIAS aprefurado. 

O madre mia ! 


JOSABET. 
Qué ha fucedido ? 


ZACHARIAS. 


Como.. . 


El Templo han profanado. 
JOSABET. 


ZACHARIAS. 

Defierto queda 
>E1 Altar del Señor. 

JOSABET. 

jy Yo tiemblo : acaba. 


ZACHARIAS. 

Sem.J? PadrC d fllm0 Sa “rdote, 
A P tv 1 Ley ’ 'i 315 ' 11 confagrado 
De nu=v con . rervador del univerfo 

Yi le r,f S m ' ePcs * os primeros panes: 

Va le ofrecan & p f adofas ma P nos S / 


En purpura teñidas , las entrañas 
De viéiimas de paz aun palpitantes» 
En pie aíidiendo al miniderio lacro 
El joven Eliacín y yo , vellidos 
Con la ropa talar de blanco lienzo : 

Y ya los lacerdotes con la fangre 

El pueblo todo y el altar rociaban, 
Quando al rumor de gentes nunca villas 
En litio tal el pueblo commovido 
La atención,y la vida volvió á un tiempo. 
Una muger... qué horror Ipodré nombrarla 
Sin blasfemar ? Una muger impía..«, 
JOSABET. 

O mi Dios ! 

ZACHARIAS. 

La lacrilega Athalía 
Con fobervio Temblante fe introduxo 
En la edancia á los hombres reíervada, 

Y con oíado pie fe difponia 

A penetrar los limites del facro 
Recinto abierto Tolo á los levitas. 

Mi padre entonces.. . (ciclos,qué corage 
Qué indignación fus ojos animaba ! 
Jamas fue á Pharaon tan eípantoío 


Moyfc ) reyna , la dice, ffl a l punt0 
JJe cite terrible termino, de donde 
¿ Ll impiedad y tu fexo te deftierra: 
Has venido á infultar aun en fus Aras 
Del vivo Dios la mageftad fuprema? 

Ella volviendo los feroces ojos 
Intento articular la voz blasfema. 

No se íi el Angel del Señor entonces 
Vino con vuelo rápido á moílrarla 
La eípada fulminante; 

Mas fu lengua al inflante 
m fu boca fe heló , y acobardado 
Vimos fu atrevimiento denodado. 

vagabunda vifta ya no ofaba 
Moverfe; y p are cia en fu femblante 
Eliacín mas que todo la aterraba 
JOSABET. 

ues Eliacin íe pufo en fu preíencia? 
ZACHAR.IAS. 

Los d ° ra 1 de horror >' e( i» ut0 llenos 
Loados en eHada atención fixamos; 

S,”3' j r r ;"' p 
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Ignoro lo demas que ha íucedido. 
JOSABET. 

O defdichado niño ! que fin duda 
A arrebatarle de mis brazos viene. 

A el íolo en el Altar íü furor biijfca: 
Y puede íer, ay Dios! que en efle inflante 
El dulce objeto de mi amargo llanto*/. • 
Acuérdate , Señor, que ves mi pena. 

De tu fiervo David. 

ZACHARIAS. 

Por quien, ó madre, 
Efas lagrimas viertes ? 

SALOMIT. 

Qué , peligra 
La vida de Eliacín ? 

ZACHARIAS. 

Habrá excitado 
La faña de Athalía ? 

SALOMIT. 

Su violencia 

Teme á un niño fin padre y fin apoyo? 
JOSABET. 

Pero ella viene: huyamos fu prefencia* 


SCENA IL 

athalia, agar, abkhr 

ACOMPAñAM. DE ATHAL. 


AGAR. 

I ara qué, gran Señora, en efte íítio 
Te detienes , fi todos los objetos 
Oye miras ó te ofenden ó te irritan? 

M CX1 |í dCXa Cf ° Tem P lc> á los infames 
Mimftros que le habitan : 

Huye de efe tumulto fediciofo, 

Y dale en tu palacio 
A tu agitado efpiritu repofo. 

XT athalia. 

Y° P ue ^°j Agar, no puedo: 
a ves mi turbación y mi deímayo. 

A C m’ u ete aI inftante ’ dl <l ue avifen 

Dichofa yoTe!' agUard0 ac ‘ u ‘ vio!en «- 

Lapa 2(1 ue b u f “™ entroc r on fu ««Uío 
r "i ulco >y fiempre fe me auyenta! 
Sientafe . 


SCENA III 

ATHALIA, ABNER, ACOMPAñAM» 
DE ATHALIA. 

ABNER. 

1 J erdona , excelfa reyna, que yo aora 
Ale atreva á diículparle , pues no debí 
Admiraros el zelo de Joyada : 

Del Dios á quien mi religión adora 
Los eternos mandatos obedece. 

El miímo de fu Altar y de fu Templo 
Nos dio el difeño ; y á los defendiente* 
De Aaron encomendó fus íacrificios. 
Ocupación y eílancia diferente 
Señaló á los levitas , prohibiendo 
A ííi pofteridad toda alianza 
Con edrangero Dios. Y tu, feñora, 
Efpofa y madre íiendo de los reyes 
Hebreos, de fu pueblo todavía 
Ignoras las coftumbres y las leyes? 

No ferá julio que .. . Pero ya llega 
Mathári: con él. te dexo. 
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athalia. 

xt a r • *, , pretenda 
Necento aquí, Abner. Del vil Toyada 
t r eme / ano n arr ojo defpreciemos, 

Y eías íuperfticiones 
Con que de vueftro Templo 
NLga la entrada á todas las naciones. 
Nlayor caufa, motivo mas urgente 
Excita mi temor y mi cuidado. 

Se que Abner , defde niño 
En las inviflas armas educado, 

Sabe cumpHrTmr 1C t ’iempo C PrUdeMe 
Con fu Dlos y fu rey : y alsi detente. 


SC E N A IV. 

Arruta’ ATHALIA . abner, 

ACOMPAñAM. DE ATHAL. 

^«eft 0 , MATHAN - 

kíf. a§it ?l 3 ué amores 

j qué bufeas 


aV1/v 1 

Mas qué fiift^tHeila 2 “ 

Te hacen de S fal kce S H * 

c 
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Entre tus enemigos ? A elle Templo 
Acercarte has ofado ? De tus iras 
Has depueílo el encono envegecido 
Con que ?.. . 

ATHALIA. 

Dadme los dos atento oído 
No intento hacer memoria 
De lo pallado , ni os daré razones 
De la copióla íangre que he vertido. 
Quanto hice, Abnér, creí que hacer debía 5 

Y no admito por juez de mis acciones 
A un pueblo temerario y atrevido. 
Quando él mormura la conduéla mía. 
El mifmo cielo tiene 

Cuidado de moítrar que juila ha íido. 
Con famoíos y proíperos lúcelos 
Digalo mi poder eílablecido, 

Mi nombre venerado 

Del uno al otro mar. Ya por mi goza 

La gran Jerufalem de paz tranquila; 

Y ya no vé el Jordán al vagabundo 
Arabe, ni al fobervio Phililteo 
Afolar fos riberas, como quando 
En vueítros reyes relidia el mando. 
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Yd n pérfi‘. iermln r el ! yro me 

* Cl 5 e , lfido °P r f OT ^ milinage 

Qiie dilatar penfo fu tiranía S (diefl - e 
Tantc que aun también me comprehen! 

E barbar 0 Jel tiembla cn Sam P ' n 

Viendole en todas partes acofado 
Ue un potente vecino .cuya fuerza 
Formidable le fupe hacer contraria. 
Dueño me dexa de ella monarquía: 

Ssífatr""»'- 

turbarme un fueño ahora? ) 

Una'fi* Pech ° alime ntar configue 
Refiera inquietud que le devora, 

r> e G v f y ° fiem P re >yfiempre me perfigue. 
Se aparéela!? 0 " 6 e ? e ' horror profundo 

Min ‘ ad -jSr dem v echo 

Ornamento del dia P 0111 ? 0 *' 0 
Humillado M ““ 

C a 


Su altivez lo cípantoío de íu fuerte? 

Ni en fu roftro faltaba 
B1 mentido efplendor , con que folia 
Suplir el enojoíb irreparable 
Ultrage de la edad. Tiembla , me dice? 
O tú de mis entrañas digna hija, 

Del iracundo Dios de los Judios, 

Que fu venganza contra tí previene. 
Quanto te compadezco de que caygas 
Baxo el poder de fus terribles manos! 

No bien ellas palabras eípantoías 
Articuló, quando acia el lecho mío 
Reparé que fu fombra fe acercaba: 
Abrazarla intenté ; mas hallé íblo 
De rotos hueíbs , carne magullada 
Un confufo mónton y mezcla horrible 
Por ciénagas immundas arraftrada: 
Sangrientas jiras de aíqueroíos miembro^ 
Que los voraces canes á porfia 
Defpedazaban con rabioíb diente. 
ABNER. 

Gran Dios! 

ATHALIA. 

En medio, pues, de tal deíordci* 


Con ! l f “ te I,™ ° ios ft P«r e nta 

~ la candida ropa ataviado 
Qiie yernos los hebreos Sacerdotes 
Su vifta recreaba 
Mi ánimo abatido ; pero lueeo 
y ueIta en mi admiraba 
u c ulce aípeéto , fu Temblante noble, 
e mi que el traydor niño 
•kicondia íevero 

En C Íg a Santa Un homicida acero. 

No eftranare q Ue acafo 

ObraT, ° de obj « os difti„ tos 
Y„ / Pare2ca de h fantalia. 

Vo mifma avergonzarla de mi miedo, 

PernTr 6 etó ° los cr cía: 
j o de fu memoria dominado 
Mi efpintu, dos veces 

D 0 ”í ma idea “ fieños ha notado; 

Se h c S 5 Í m,S °J 0S defde el lecho 
Difpuca'o r' ld ° al enem 'g° infante 

Canuda r P fi re cl P echo - 

Terror que ’ ? nfidl del funeft ° 

Cj ’ 



Y a buícar en íus aras cíe mis males 
El deíéado alivio. Qué no puede 
El pavor en los miíeros mortales! 

Un raro impulío me acercó al profano 
Templo de los Judios con intento 
De aplacar á íu Dios de mi ofendido. 
Con los copioíos dones de mi mano 
Creí que lograría ( ó tu ! perdona. 
Pontífice de Baal , á mi flaqueza ) 
Mitigar de efte Dios, lea quien fuere, 

La colera y hacerle mas propicio. 

Entro pues; huye el pueblo ; el íacrificio 
Se íuípende; y el fumo Sacerdote 
Con airado ademan me íale al paío: 

Y quando contra mí la voz dirige, (fante 
O admiración ! ó afombro ! al rniímo in" 
Vi que afsi me amenaza , aísi me aflixe, 
Tal como el fueño le pintó á mi idea. 

Yo le vi : en las facciones, en los ojos, 
En el ayre gentil, en el temblante, 

En la ropa , y en todo temejante. 

El es, no hay duda : al lado caminaba 
Del filmo Sacerdote; pero luego 
De mi aíombrada vifta le auíentaron. 
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Eto es la turbación que de foficgo 
SbbD 1 ’ y m 1 e ' ÍCne Cn tan odiofo 

Tani„“;Xóc^of n ’ ^ 

mathan. 

Portentoíos 

11 narr acion y fueno me parecen. 
ATHALIA. 

“?. e e , fte nifa o fatal tienes noticia 
Abner? quien es? de qué linage , ó tribu? 
r , ABNER. 

En el culto del Templo dos infantes 

Se exer C1 tan:del fumo Sacerdote 

Es hijo el uno ; al otro no conozco. 
MATHAN. 

Para qué te detienes, gran fenora, 
as,tiempo a refolver, quaddo es debido 
Sak p uno y el °tro te afegures? 

qUe mis Atentos jamas bufcan 
Misr^r 1 dd a g ravio recibido: 

EaeS S .r V T lf ° lamentC 

No ha de fu’¿ P Um ° T 10 J°yada 

Oye ni un moménX 110 u fan § re fca > 
nto viva un delinqücnte. 

c d- 
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ABNER. 

Que delito, Mathán , en un infante 
Puede caber? 

MATHAN. 

El Cielo nos le mueftra 
Con un agudo acero en la vil mano. 

El Cielo es juíto : no hace coíá en vano. 
Qué intentas láber mas? 

ABNER. 

En fe de un fileno* 
Quieres manchar la dielfra en la inocente 
Purpura de un infante , que aun ignoras 
Quien es, y de qué padres ha nacido? 
MATHAN. 

Todo íe íabe ya pues es temido. 

Si debe el íer á generóla cuna. 

Su eíplendor debe aprefurar íii muerte: 

Y íi en el vulgo íe le dio la fuerte. 

Qué importa que al acaío íe derrame 
Una íángre abatida? 

Pertenece á los reyes la obíervancia 
De un lento proceder ? O quantas veces 
El curio de íu vida 
En un pronto íuplicio íe vincula! 


No ,'no pretenda el zelo impertinente 
Con moleftos cuidados oprimirlos: 
Quien íoípecha les dá no es inocente 
ABNEll. 

Ccfa , cefa Mathán , que efe lenguage 
DeíUice de la voz de un facerdoteT 
Yo en la guerra criado entre deftrozos 
Horribles, yo miniftro inexorable 
He las crudas venganzas de los reyes, 
Hablo á favor aquí de un defdichado: 

debes corazón de padre 
Mamfeftarles : tu de paz miniftro 
Aun en tiempo de colera , dorando 
Con el zelo falaz tu delinqiiente 
Sentimiento , la purpura de un trifte 
Juzgas que fe derrama lentamente? 
chora, tu a mi labio concedifte 
i cencía para hablarte fin embozo: 
rw’ - de tutemor ftual es la caufa? 

u fueno , un tierno infante 
t?y erradamente acafo prefumifte 
mber reconocido? 

athalia. 

Kazon tienes; 
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Pude engañarme, preocuparme pudo 
Una vana ilufion ; pero es fbrzoío 
Verle íegunda vez , y mas deípacio 
Examinar de cerca ííis facciones. 

Que traygan á los dos á mi preíéncia. 
ABNEll. 

Temo.. „ 

ATHALIA. 

Que á obedecerme íe refíftan? 
Con qué pretexto han de poder negarle? 
Querrán que mis íoípechas íe acrecienten? 
Que los traygan, repito , fin demora 
Joyada , ó Joíabét. Dudan que puedo 
Quando gufte mandar como íeñora? 

Mis bondades, Abnér , (yo lo confíelo) 
Dan ocafion a vueftros íacerdotes 
Para que de ellas en mi ofenía abuíen. 

Ya fé harta donde eftienden la licencia 
De fus diícuríos íobre mi conducta, 

Y contra mi legitima potencia. 

Ellos viven no obftante,y vuertro Templo 
Permanece ; mas juzgo 
Que íe acerca ya el fin de mis piedades. 
Dile j dile á Joyada que modere 
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Su irreducible zelo y f u lenguage, 

Y no me irrite con fegundo ultrage. 
Vete al momento. 


SCENJ V. 

ATHALIA, MATHAN, ACOMPAñA- 
MIENTO DE ATHALIA. 


. MATHAN. 

„ ... , y a '°gro hablarte 

v-on libertad, y a mis verdades puedo 
Darlas fu luftre. Contra tí, fenora, 

Se alimenta algún monftruo en elle Téplo: 

° a que rebiente Ri furor aguardes. 

R n el quarto del Rimo Sacerdote 
a pafado oy Abnér lo mas del dia. 

° ignoras el excefo con que adora 

^ US re y es: y t i uien &be 

<> i n--I a ^° r í°y ada intenta ahora 

"¡fio 

C e airado Cielo te amenaza? 
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Sea íli hijo , ó fea de . .. 

ATHALIA. 

Si, amigo 

Mathán; un denío velo de mis ojos 

Has quitado. Ya veo los celeiles 

Aviíos con luz clara : pero dexa 

Que de todas mis dudas me liberte. 

No es pofible que un niño difímule: 

Muchas veces íe advierte 

Por una íola voz un gran deíignio. 

Verle y examinarle quiero. En tanto 

Difpon que mis Toldados 

Sin' que cauíen recelo eílen armados. 


SCEN4 VI. 

JOAS, JOSABET,ATHAL. ZACHAR 
ABNER , SALOMIT , dos LEVITAS, 
CORO,ACOMPAhAM. de ATHALIA- 

JOSABET á los i . levitas. 

O miniftros de Dioslni un breve inftante 
La villa fepareis de aquellos niños 
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Tan preciólos» 

ABNER. d 'jofabet. 

Princeía 5 no receles* 

Fia de mi íü guarda. 

ATHALIA. 

O fanto Cielo! 
Quinto mas cuidadoía le examino, 

Mas me aíeguro de que es él. Un nuevo 
Pafmo de mis fentidos fe apodera. 
Efpoía de Joyada, dime, es elle 
Tu hijo? 


Eíle 


J O S A B E T. 

Qiial? 

ATHALIA ferial ando d foas. 
Aquel. 

JOSABET fenalando a Zacbar « 
Ño , gran feñora; 
es mi hijo. 


ATHALIA d foas. 
vr- - . Di > quien es tu padre. 

° ^ ert uofo ? Refpondeme. 

30SABET. 


Solo el Cielo. 


Halla ahora 
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ATHALIA. 

Por qué tu te adelantas 
A refponder por él?No impidas que hable* 
JOS ABET. 

En una edad tan tierna , qué noticia 
Has de hallar ? 

ATHALIA. 

Eía edad es inocente: 

Su íencillez no altera todavía 
A la limpie verdad. Dexa que explique 
Según alcance aquello que le toca. 

JOSABET, baxo. 

O íenor ! de tu gran íabiduria. 

Pon un rayo en fu boca. 

ATHALIA. 

Cómo te llamas? 

JO AS. 

Eliacín me llamo. 
ATHALIA. 

Tus padres quienes ion? 

JOAS. 

No los conozco. 

Ni los conocí nunca ; pero dicen 
Qiie un huerfanito Coy , defde la cuna 
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Del Señor en los brazos arrojado. 
ATHALIA. 

No tienes padres? 

JOAS. 

, T “ I í n abandonado. 
ATHALIA. 

Cómo ? Deíde qué tiempo? 

JOAS. 

Nlcí _ De fde quando 

^ ATHALIA. 

Pues á lo menos no fe fab- 
Que país es el tuyo? 

JOAS. 

tv r . . , Aqnefte Templo 

*- s iolo mi país. r 

ATHALIA. 

r\ „ Adonde dicen 

fuifte hallado? 

JOAS. 

^■banñdevotre. fanSrÍemaSferaSí 

ATHALIA. 

Quien te traja 


Al Templo? 

JO AS. 

Una muger no conocida, 
Que no dixo fu nombre, ni la han vi# 0 
Deípues. 

ATHALIA. 

Y quien cuidó de tu primera 

Edad? 

JO AS. 

Pues Dios permite por ventura 
Que perezcan fus hijos ? A los partos 
De la limpie avecilla da alimento, 

Y íii bondad le eftiende 
Sobre toda criatura. 

Cada dia le invoco, y con carino 
Paterno me alimenta con los dones 
Que ofrecen en fu altar. 

ATHALIA. 

Nuevo prodigio 

Me turba y me íorprende. La dulzura 
De fu voz , fu niñez y fu hermofura 
Logra infeníibleménte que fucedan 
A mi rencor antiguo... Mas mi ceño 
jEfcucha á la piedad? 
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A B N E R. 

„ Mira, fiñora. 

Que temible enem.go! De tufueiio 
Engañólo no adviertes la impoítura? 

De qué temes ahora, 

Si ya no es la clemencia (í quien parece 
Que te rindes) la caufa de efe nuevo 
Temblor? 

Quieren irfe 7 oas y 'lofabét. 
ATHALIA. 

Os vais? 

JOSABET. 

-Ya Tabes íu. fortuna, 

Y por efo creí que fu prefelicia 
Te feria importuna. 
v ATHALIA. 

Volved,que no lo es. Dime.en qué empleo 
Ae exercitas? r 

JO AS. 

Adoro al íoberano 

E^altv exp ] i . <;an íil Lc y;ú leer me enfeñau 


D 


ATHALIA. 

Qué te dice 

La Ley? 

JO AS. 

Que el Señor quiere íer amado; 
Que del blasfemo al fin toma venganza; 
Que es defeníor del huérfano afligido; 
Que al fbbervio rehíle , y que caíliga 
Al matador. 

ATHALIA. 

Muy bien : mas tanta gente 
Qué hace aquí retirada? en qué fe emplea? 
JO AS. 

En alabar á Dios y bendecirle. 
ATHALIA. 

Pues quiere vueilroDios que á todas horaS 
Le alaben y contemplen? 

JO AS. 

'. v \ De fu caía 

Todo oficio profano fe deftierra. 

ATHALIA. 

Qual es tu di^eríion? 
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Cerca del Ara. ál fumo Sacerdote 
Suminiftro la fal > é incienío : efcucho 
Qyando cantan de Dios las infinitas 
Grandezas; y reparo en el pompoíh 
Orden de tan folemnes ceremonias. 
ATHALIA. 

No gozas mas guftoíos paíatiempos? 
Laitima tengo de la trille fiierte 

un niño tan preciólo. Ven conmigo 
A mi palacio; en él verás la excelfa 
Magnificencia mia. 

J O A S. 

Y he de perder ingrato la memoria 
De los favores, que al Señor merezco? 
ATHALIA. 

No te he de precifar á que le olvides. 

T JOAS. 

lu uo le adoras. 

ATHALIA. 

Puedes tu adorarle. 

* JO A S. 

0í rc Nfrir que en m i prefencia adoren 
©tro dios? 1 
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ATHALIA. 

Yo dios tengo 

A quien íervir ; tu ferviras al tuyo* 
Uno y otro fon diofes poderofos. 

J O A S. 

Temer al mió es neceíario, reyna: 

El libiamente es Dios; el tuyo es nada# 
ATHALIA. 

En mi corte de gozos y delicias 
Cercado, te verás. 

JOAS. 

Como el torrente 

Todas las dichas de los malos paían. 
ATHALIA. 

Y aqueíos malos quienes ion? 

JOSABET. 

Señora, 

Evita que un infante inadvertido... 

ATHALIA. 

Princeíá , mucho gufto 
De ver como le inítruyés. Tu has íabidoj 
Eliacín, agradarme ; y no es poíible 
Que un niño vulgar feas. Ya no. ignoras 
Que Coy rey na,y no tégo quien me herede# 


£)exa efe trage y efe vil empleo. 
Partícipe dichoío quiero hacerte 
£>e mis grandes riquezas: defde ahora 
Experimentarás de mis palabras 
El efe&o: en mi meía y á mi lado 
Eftarás íiempre junto á mi íentado: 

Como hijo he de tratarte. 

JOAS. 

Como hijo! 
ATHALIA. 

Si. Pero no rclpondes? 

JOAS. 

O que padre 

Perdería yo ! mas... 

ATHALIA. 

Di. 

JOAS. 

Por que madre! 
ATHALIA d'jofabet. 

Su memoria es feliz; en quanto dice 
Eu educación le ve, y la de Joyada. 

Aísi infeftais la juventud íencilla, 
Valiéndoos de la calma en que yo os dexo: 
Sus odios cultiváis, y en vueílro labio 
D 5 
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Jamas eíéucha fin horror mi nombre* 
JOSABET. 

Como puede ocultártele la hiíloria 
De nueílras defventuras? Todo el mundo 
La labe, y tu con ella te glorías, 
ATHALIA. 

Sí me glorío, pues mi juila lana 
Vengó á mis padres en mis propios nietos* 
Hubiera viílo con tranquilo aípedlo 
Deílrozar á mi padre y á mi hermano? 
Precipitar á mi querida madre 
Deíde íu alcazar ? y en un miímo dia, 

( Expedaculo horrible !) degollados 
Setenta hijos de un rey hubiera viílo?. - 

Y por qué ? por vengar unos profetas, 
Cuyo furor había caíligado. 

Y yo , reyna cobarde , ingrata hija, - 
De frivola piedad indigna eíclava. 

No había de pagarle íiis furores 
Muerte con muerte , ultraje con ultraje, 

Y de vuetlro David tratar los nietos 
Como de Acháb trataron al linage? 
Donde eílaría yo, fi temerofa 

De mi íexo, no hubiera liiperado 


Los cariños de madre ? fí no hubiera 
Mi propia langre á arroyos derramado, 
Y de un golpe atrevido 
¿Todos vueftros intentos reprimido? i 
La implacable venganza 
De vueftro Dios entre las dos familias 
Rompió toda alianza. 

Odiólo me es David: íus defendientes, 
Aunque mi íangre lean, 

Lftrangeros me ion, é indiferentes. 

JOSABET. 

Todo te íalio bien ? El íempiterno 
Dios que lo ve lo juzgue. 

ATHALIA, 

Las prometas 

T^e aqueíé Dios, que fueron 
Vueftro único refugio tantos ligios, 

Qijé fervirán ahora ? Que os envie 
Ele rey ofrecido á las naciones, 

Efe hijo de David , viteftra efperanza. 
Tero ya nos veremos. Voy gozota: 
Deíeaba ver y ya ver he logrado. 
ABNER 4 7 ofibét. 

A tu poder , princefa, 

D 4 
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Las prendas que me habías confiado 
n Reftituyo , cumpliendo mi promeía. 

F ~"" 1 ,.J 

SCE NA VIL 

JOYADA, JOS ABETJO AS, CACHA¬ 
RIAS , ABNER , SALOMIT, 
LEVITAS, CORO. 

JOSABET d poyada. 
■t'ícuchafte, íeñor,dela íobcrvift 
Reyna el lenguage? 

J OYADA. 

Sí , todo lo oía* 

De tu grave dolor compadecido. 

Prontos á tu defenía 
A mi y eftos levitas has tenido, 

A perecer refueltos á tu lado. 

Ah generólo niño ! que afsi has dado 
De Dios un noble teftimonio; vele 
Sobre tí fu piedad. 
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r ¿ 4 brajando á Joas¿ 

Abnér amado. 

Siempre me encontrarás agradecido 
A tu importante obfequio. Que té acuerdes 
Te ruego de la hora íeñalada. 

Y noíotros á quienes efa fiera 
Sacrilega muger , reyna homicida. 
Perturbó la oración, y mancillada 
Dexó la vifta con mirarla íblo, 
Entremos donde con la íangre pura, 

Por mis manos vertida, 

Eave aun el marmol que pilo atrevida. 


SCE NA VIH 

EL CORO. 
VOZ i. 

Qué luminoía eftrella 
A nueftros ojos brilla! 
Niño tan admirable 
Q¿ié lera en algún dia? 
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El orgullofo fauílo 
Defprecia , y no fe inclina 
A lu falaz alhago, 

Ni á íu fuerza atra&iva. 
VOZ z. 

Quando á ofrecer incienío 
Corren todos apriía 
En el altar profano 
Del vil dios de Athalía; 

Un valeroío infante 
Atrevido publica. 

Que Jeobá íolamente 
Sobre todo domina; 

Y en la prefencia odioía 
De ella fegunda impia 
Jezabél habla como 
Otro fecundo Elias. 
VOZ 3. 

Quien de tu nacimiento 
Nos podrá dar noticia? 
Algún profeta fanto 
Te dio acaío la vida? 
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VOZ 4. 

Al abrigo del Templo 
Afsi Samuel crecía, 

Samuel que deípues fe hizo 
En íu edad ya florida 

Oráculo y amparo 
De la hebrea familia. 

O ! puedas tu igualmente 
Confolarla algún dia. 

CO KO. 

Dichoío tu mil veces. 

Niño , á quien Dios eftima: 
Dichoío , pues ya efcuchas 
Su voz y fu doctrina 
Deíde la edad mas tierna, 
Defde la cuna miíma: 
Dichoío , pues él propio 
De inftruirte íe digna, 

VOZ 4. 

Educado muy lexos 
De efte mundo te miras 
Revertido de dones, 

Qüe el Cielo comunica. 




No altera tu iñócencia 
La contagióla villa 
De los malvados; antes 
En la virtud te afirma. 

VOZ I. 

Tal en oculto valle, 

A la apacible orilla 
De arroyo criílalino. 
Suele crecer erguida 

Sobre otras muchas flores 
La azucena , delicia 
De la naturaleza, 

De aquilón defendida. 
VOZ 2. 

O mi Dios ! es pofible. 
Que aquel que determina 
De la virtud fincéra 
Seguir la fenda fixa. 

Vaya con palo errante 
Por no curiada via. 

De peligros rodeado 

Caminando entre cfpinas^ 
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Que el alma , que inocente 
Buícarte determina, 

Halle tantos ertorbos 
Que fu intención impidan? 

O quantos enemigos 
Con traydora oíacíía 
Se le oponen ! ó quantas 
Le preparan inrtdias! 
CORO. 

Donde podrán tus juftos 
Encontrar fu acogida? 

La tierra de malvados 
Inundada fe mira. 

VOZ 3. 

O de David palacio! 

O tu ciudad querida! 

O monte excelío donde 
Dios habitar folia! 

Cómo excitarte , cómo* 

Sus íobcranas iras? 

Cómo ya á tus lamentos 
Sus piedades no inclina? 
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Sion , Sion , qué dices 
Quando ves erigida 
En tu eminente trono 
A una eftrangera altiva? 
VOZ I. 

Qué dices, Sion , quando 
En vez de las feftivas 
Numerofas canciones 
Con que David falía 

De Tus (agrados raptos, 

Y al ion de acorde lyra 
A fu feñor, fu padre, 

Y fu Dios bendecía, 

Ves alabar al falío 
Dios de una advenediza, 
Dexando al que tus reyes 
Doblaron la rodilla? 

VOZ 2. 

Hada quando, hafta quando 
Sufrirá tu juílicia 
Qye contra tí le eleve 
La tropa fementida? 
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Aun en tu miímo Templo 
Tu ofenía íolicitan; 

Y af pueblo que te adora 
De infeníato apellidan. 
VOZ 3. 

Qué aprovecha , preguntan, 
Eía virtud efquiva? 

Por qué huis los placeres? 
Vueftro Dios ya no os cuida. 

VOZ 4. 

Riamos y cantemos, 

Dicen , y nueftra dicha 
Divierta íus deíeos 
De delicia en delicia. 

Qiaé iníeníato es el hombre 
Que en lo futuro fia! 

Los paíageros años 
No tienen cuenta fixa. 

Demonos priefa ahora 
A go?ar de la vida: 

Quién íabe fi mañana 
Seremos ya ceniza? 


Tiemblen, Dios mío, y llore$ 
El fin que los deftinas; 

Pues de tu Ciudad íanta 
No gozarán la villa. 

A noíotros, á quienes 
Tus luces comunicas. 

Cantar toca tus dones, 

Y grandeza infinita. 

VOZ i. 

Qué les quedará de efos 
Placeres que los fitian? 

Lo que queda de un íiieno. 

Cuyo error le examina. 

Ojiando recuerden llenos 
De horror , y de fatiga, 

Mientras que el pobre goza 
En tu niela divina 

La dulzura inefable 
De paz apetecida; 

Ellos íolo el terrible^ 

E inagotable acíbar 
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Beberán en la copa, 

Que el dia de tus iras 
Preíentarás á toda 
La eftirpe aborrecida. 
CORO. 

O recuerdo ! ó recuerdo 
De horror lleno ! ó deídicha! 
O momentáneo ííieñol 
O peligróla vida! 


ACTO TERCERO. 
SCE NA TRIMERA. 
mathan, nabal, coro. 

D mathan. 

Ecid, nobles doncellas, á la iluftre 
Joiabét, que Mathan defea hablarla 
En elle litio á íolas. 

CORO. 

A Ah ,qué veo! 

Mathan es. Ay de mí! Dios le confunda. 
E 
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NABAL. 

Todas desaparecen , todas huyen. 

MATHAN. 

Acerquémonos. 


S C E N 4 II. 

ZACHARIAS , MATHAN , NABAL, 

ZACHARIAS. 

■L'onde , temerario, 
Intentas ir ? Detente: 

Guárdate de paíar nafta el recinto 
De los miniftros del Señor morada. 
Donde á ningún profano 
Nueftra Sagrada Ley lufre la entrada. 
Qué buícas, di ? Mi padre en elle dia 
Del idolatra impuro huye el afpe&o: 

Y mi madre , poilrada y fervoróla 
Delante del Señor , folo procura 
Que nadie impida íu oración piadofa. 
MATHAN. 

No te turbes afsi; tu fufto cele* 
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Qíje aqu! nos detendremos. A tu madre 
vengo á hablar por mandado de Athalía* 


S C E N A I II. 

MATHAN , NABAL, 

v NABAL. 

■kn fus hijos fe mueftra íu oíadía. 

Mas qué intenta la reyna ? De qué nace 
Su grave confufion ? Amenazada 
De un fatal niño en fueños, y ofendida 
Eífa mañana del audaz Joyada, 
Sacrificarle a fu furor querrá, 

Colocando a Baal en elle Templo, 

^ a tí con él. Tii mifmo de tu gozo 
Me hicifie íabidor ; y yo creía 
C>e tan rico defpojo lograr parte. 

Qué mudanza es aquella? 

MATHAN. 

Sabe, amigo, 

Que ha dos dias que aun yo la defconozco# 
i a no es s Nabal amado, aquella reyna 
Ea 




Varonil, íabia , intrépida , y heroyca, ’ 
Que repentinamente deftruía 
Sus enemigos; la que conocía 
El precio dé un indante malogrado. 

De un vano,-de un tenaz remordimiento 
Su magnánimo eípiritu turbado, 

Duda , teme 5Vacila., íe detiene, - 

Y que es muger en fin ha declarado. 

De ponzoña y de hiel llené íii pecho 

Con celeftes a vi los con fter nado: 

Y á mi zelo fiando fu venganza, 

Me mandó que fus tropas ordenaré: 

Mas íea que la vida y la pretenda 
De aquel niño infelice, que ñteguran 
Ser deíechü: de padres defpiadaclós, 

El terror minoraffe de íii fueño, 

O fea que halló gracia en íu íemblantej 
La vi fegunda vez , que en fus rigores 
Incierta , é inconftante, 

Difiriendo el caíligo hada otro dia, 

Un proye&o con otro deftruía. 

Entonces del origen de ede niño 
Me procuré informar : luego la dixe: 

Ya empiezan á enialzarle á fus abuelos: 


De tiempo en tiempo efe traydor Joyada 
Le mueltra á fus fequaces, y procura ' 
Oye en él efperen un Moyfes íegundo, 
Huleando en engañofas profecías 
Autoridad y apoyo. Ellas palabras 
Al roftro la {acarón los colores. 

Jamás hubo mentira, que dichoía, 

"Tan repentino efefto produxeflfe. 

Ls julio , dixo entonces, que yo gima 
Ln eña incertidumbre ? No : íalgamos 
Le una vez de tan gran deíaípliegp. 

Vete , y á Jofabét la notifica 
Que las llamas y aceros íe previenen. 
Hada podrá eftorbar que yo deftruya 
Lfe profano Templo, íi aquel niño , 

Ln rehenes no me dan de la fe fuya. 
NABAL. 

Pues qué, Mathán , por reíguardar aquefe 
Infante, cuyo origen aun ignoran. 
Permitirán que fu famoíb Templo 
Ln polvo reducido.. . 

MATHAN. 

Qj¿é mal fabes 

Qyien es el masíbbervio de los hombres! 

ES 
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Primero que Jomada de mi fie 
Un niño , que á fu Dios ha confagrado, 
Ha de fufrir la.muerte mas horrenda. 
Ya que le tiene amor ha declarado: 

Y fi el difcurfo de la reyna entiendo. 
Mas que publican de fu origen íaben. 
Pero fea quien fuere , yo confio 

Que ha de caufarlcs fu funeíta ruina. 
Ellos le negarán ; á cargo mió 
Quedará lo demas: llamas y acero, 

Que han de librar mis ojos 
De aquefte Templo aborrecido, efpercu 
NABAL. 

Quál es la cauía, amigo, de odio tanto? 
Es de Baal el zelo quien te infpira? 
Iímaelíta íoy , ya lo has fabido, 

Y ni al Dios de Ifrael, ni á Baal adoro. 

MATHAN. 

Es pofsible , Nabal, que hayas podido 
Imaginar que el zelo , el fútil zelo 
Por un ídolo vil, por un caduco 
Madero , que á peíar de mi cuidado 
Confume la carcóma cada dia 
En fus aras, aísi me haya cegado? 
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Del Dios que en eíle Templo íe venera 
Sacerdote nací; y aun lo feria 
Acafo ahora, quando 
Se acomodaííe con fu yugo cílrecho 
Ti amor al poder, la fed del mando. 

Ah ! como es ya predio que te acuerde 
Mi famoía contienda con Joyada, 
Qiiando ofé diíputarle el íacerdocio: 

Mis lágrimas, íobornos, mi deípecho, 
Mis debates al fin defeíperados. 
Vencióme : y yo tomando nueva .via 
Pule en la corte todos mis cuidados: 
Acerquémc al oído de los reyes 
Poco á poco , y en ellos mis razones 
Fuerza adquirieron de inviolables leyes: 
Solícito eftudié fus corazones: 

Adulé fus ideas, y la orilla 
Del precipicio los fembré de roías: 

Fío hubo en mi labio coíá que íagrada 
Fuelle , fi fe oponía á fus pifiones: 

A íu güilo cambié mis opiniones: 

V aísi como ofendía fus íbbervios 
Oídos de Joyada la aípereza; 

Aísi les apartaba mi deílrcza 

*4 
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La verdad trifte de fus ojos, dando 
Favorables colores á fus iras, 

La íangre de infelices prodigando. 

Al fin al nuevo dios que ella introduxO 
Edificó Athalía excelío Templo. 

Deveríe profanada 
Lloró Jeruíalem : y de los hijos 
De Levi la caterva confternada 
Miíerables gemidos dirigía 
Al íordo cielo. Entonces, pues, yo íólo 
Dando exemplo á los tímidos Judíos, 
Defertor de fu Ley, fui partidario, \ 
Y fu cmpreía aprobé. Por efte medio 
Coníeguí de Baal el inceníario; 

Aísi me hice temible á mi enemigo; 

Aísi me hice fu igual, en la cabeza 
Ciñendo el efplendor de la tiara. 

No obítante, en efte colmo de grandeza. 
Te confieío , Nabal, que la importuna 
Memoria de aquel dios abandonado 
Yo no fe que terror dexa en mi pecho. 
Que alimenta y redobla mi dcfpecho. 

Qué venturoíb fuera 

Yo, íi finalizando mi venganza 
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Contra fu altivo Templo, convenciera 
De débiles íüs iras ! Si pudiera 
Entre el polvo , las llamas , los deftrozos, 
V las muertes, á fuerza de atentados. 
Perder remordimientos y cuidados! 
Pero ya viene Jofabét. 


SCENA IV. 

JOSABET, MATHAN, NABAL. 

MATHAN profigue. 

Con orden 

•De la reyna enviado á que renueve 
Con vofotros la paz , y á que difipe 
•*-os odios, 6 princeíá ! á quien el cielo 
Condición tan amable ha concedido, 
te admire que á ti mi voz dirija. 
Un rumor general, que no he creído, 
^poyando de un fueho las ideas, 
Encendió los rigores de fus iras. 
Contra tu efpofo amado. 
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Que de confpiraciones fue aculado. 

No quiero ponderarte mis férvidos: 

Bien fe Jas injuílicias de Joyada 
Contra mi ; pero fíempre es conveniente 
A la ofeníá oponer los beneficios. 

En fin á hacer la paz vengo gozoíb. 
Vivid , íblemnizad vuefiras funciones 
Sin el menor recelo. Solo os pide. 
Aunque mis ruegos en contrario han Ci¿Ot 
Que la entreguéis en prueba de obediencia 
El infante que tubo en fu prefencia. 

JOSABET. 

Eliacín, qué ... . 

MATHAN. 

Confíelo 

Que es vergonzoía pretenfion, íénora: 
Mas voíotros mortales enemigos 
Suyos os declaráis, fi á fu defeo 
Os negáis obftinados. La reípuefta 
De vueítro ánimo aguarda ya impaciente» 
JOSABET. 

La paz que de fu parte nos anuncias 
Es efta? 
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MATHAN. 

Pues podréis íolo un momento 
laudar el aceptarla, quando á cofta 
La coníeguis de tal con dependencia? 

JOSABET. 

Ya me maravillaba que pudiefles, 

° Mathan , defnudando el artificio, 
Vencer efa perfidia de tu pecho: 

Q¿ie el funelto inventor de tantos males 
una íombra de bien el autor fueíTe. 

MATHAN. 

qué te quejas , di ? Vengo furioío 
A arrebatar á tu hijo Zacharías 

tus brazos ? Qué infante es ele digno 
tan eftraño amor ? Afeólo tanto 
caula admiración. Qué ineftimable 
Yeíoro es ele ? Os guarda por ventura 
■Mgun libertador en él el ciclo? 
doladlo bien; que vueftra negativa 
podra confirmar la voz , que empieza 
divulgarle ya. 

JOSABET. 

Qué voz? 
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mathan. 

Señora, 

Que eíé niño deíciende de alto origen: 
Que para grande emprefa le deílina 
Tu elpoío : y que. .. 

JOSABET. 

Pero Mathan , un vago 
Rumor que á tus furores lifonjea 
Ha de bailar ... 

MATHAN. 

Tu puedes libertarme 
De eíle error. Joíabét ha fido fiempre 
Enemiga implacable del engaño; 

Y íe que. aun expondrá íii propia vida, 
Quando fu propia vida dependiera 
De una voz íola á la verdad contraria. 
Dime pues; del origen de elle niño 
No ha quedado una feña ? Tan profunda 
Obícuridad encubre fu linage? 

Cómo ignoráis voíótros todavía 
Quienes fueron fuspadtes? De qué brazos 
Te recibió Joyada ? Habla , que pronto 
Me tienes á creerte. Al Dios que fírves 
Glorifiquen , princefa, tus palabras. 



JOSABET. 

Infame, tu á nombrar un Dios te atreve?, 
He quien tu boca á blasfemar enfeña? 
Puedes ateíliguar con fus verdades 
Yu infeliz , que te lientas en la filia 
De maldición , donde el engaño reyna, 
Donde vierte fu tofigo malvado? 

Yu en la traycion y el fraude alimentado? 


S C EN A K 

JOYADA , JOSABET , MATHAN, 
NABAL. 

JOYADA. 

^ Dios, qué veo ! de Baal no es efte 
Di íacerdote ? Y tu , de David hija, 
Hablas a ele traydor? íiifres que te hable? 
Ho temes que del fondo del abiímo, 
Dntre fus pies abierto , un volcan falga, 

Y te abraíe ? ó que caygan ellos muros 
Sobre él, y te fepulten ? Qiié, qué quiere 




De Dios elle enemigo ? Con qué cara 
Viene á infeétarnos el ambiente puro, 
Que en eíle litio le reípira? 

MATHAN. 

O como 

Reconozco á Joyada en íu violencia! 

Y debería ahora , en íu lenguage 

A lo menos, moílrar mayor prudencia; 
Reípetar á una reyna; y lin ultraje 
Tratar al que ha llegado 
De íus ordenes reales encargado. 
JOYADA. 

Y qué trille noticia es la que manda 
$e nos intime ? Qué orden pavoroía 
Es la que nos conduce tal miniítro? 

MATHAN. 

Ya de íu voluntad es noticióla 
Joíabét, y ... 

JOYADA. 

De la prefencia mia 
Sal al momento, monítruo de impiedades. 
Vete ; el numero llena á tus maldades: 
Que Dios te juntará á la raza impía 
De Dathán , de Abirón , y del perjurQ 
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Achitophél. Ya eítán á tus umbrales 
Esperando fu preía deíeada 
Los iracundos perros, á los quales 
J^Zabél por fu mano fue entregada. 

MATHAN turbado. 

Antes que el dia finalice ... eípero ... 

Se verá quien ... habrá... Nabal,falgamos. 
NABAL. 

Adonde vas ? qué haces ? qué deíordea 
apodera de tí ? Por aqui vamos. 


S C E NA VI. 

JOYAD A , JOSABET. 

y JOSABET. 

* a , íeñor , la borraíca íe declara: 
Athalía furiofa á Eliacín pide; 

^ de fu cuna y tu defignio cali 
Ll oculto mifterio ha penetrado: 

L-afi nombró Mathán quien fue ííi padre. 
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JOYADA. 

Quien ha podido haberlo revelado 
Al pérfido Mathan ? Ah ! íe lo dixo 
Tu turbación, princeía? 

JOSABET. 

Quanto pude 

Difimulé , tenor : pero no obftante 
Mira que el rieígo es imminente. Guarda 
Para mas feliz tiempo aquefte infante: 

Y antes que los malvados determinen. 
Antes que le rodeen y arrebaten 

De nueftros brazos, íiifre que le eteonda! 
Segunda vez. Las puertas, los caminos 
Veo que todavía eitán abiertos: 

Y fi fuere preciío tranfportarle 

A los mas rudos y afperos defiertos, 

Me tendrás pronta. Yo de una íálida 
Oculta fe, por donde, atraveíando 
De Cedrón el torrente, iré al deíierto. 
En que David los ojos hechos fuentes, 

Y qual noíotros la íalud buícando 
En la fuga, evitó las infidentes 
Perficuciones del jebelde hijo. 

Contra Joás íerán menos temibles 
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í-os tigres, y».. Mas cómo no bufcamos 
Acorro en Jehú ? Quan favorable 
Jodra fernos, íenor,mi aviíb ! Hagamos, 
fagamos á Jehú de cite teforo 
y e pofítario : á fus dominios puedo 
llevarle oy ; tan corta es fu di (tanda. 

tiene tan feroz é inexorable 
Jlf«ho Jehú ; y es de David el nombre 
y* r ato para fu oído. 

* otra Jezabél no fue íii madre, 

\^ ra un rey tan cruel y empedernido, 
de tal triplicante el infortunio 
•t^exe de enternecerle ? No es íu caula 
^°nuin a los monarcas de la tierra? 
JOYADA. 

^ Joíabét , que timidos coníejos 
pretendes íiigerirme ! Tu efperanza 
e l apoyo de Jehú fe encierra? 
JOSABET. 

^ Ues prohíbe el Señor acaío toda 
Solicitud , y toda providencia? 

^ ha nimia confianza no le ofende? 

° vifte como ufando en íus deíignios 
inftrumentos humanos, 

F 
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Del valiente Jehú armó las manos? 
JOYADA. 

Jehú , princeía , que de fu profunda 
lncompreheníible ciencia fue eícogido, 

Y en quien tu error fiis eíperanzas fundáji 
Con un ingrato olvido 

Sus beneficios todos ha pagado. 

Jehú tranquila paz ha permitido 
A la hija cruel de Acháb malvado: 

Y de los reyes de Ifrael íiguiendo 
Los profanos exemplos, 

Del vil dios del Egipto ha coníervado 
Los deteftables templos. 

Y en fin, Jehú, que en los lugares altos 
Oía ofrecer un temerario incienío. 

De Dios aborrecido , no , no tiene 
Para íeguir íii cania, 

Y vengar fus injurias, puras manos, 

Ni reóto corazón. En Dios debemos 
Poner nueftra efperanza íolamente. 

Al principe Joás manifestemos; 

Y lejos de ocultarle , fu real frente 
Con la diadema de David ornemos. 

Con efte fin el termino aplazado 
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Intento acelerar, antes que pueda 
^lathán lu íedicioli haber formado. 


SCÉNA VIL 

JOYADA * JOSABET , AZARIAS 
feguido del CORO j de muchos 
LEVITAS. 

JOYADA. 

izarías, cerralle todo el Templo? 
AZARIAS. 

mi preíencia todos los candados 
pulieron, fehor. 

JOYADA. 

Quedó mas gente 
tus Tantas cohortes? 

AZARIAS. 

Los fagrados 

Aórticos diligente he diícurrido 
Sos veces; pero todos confternados, 
Q^al rebano de ovejas miferable 




A quien el miedo fegregó, han huido. 
So'o íirve al Señor la tribu íanta: 

Y defde que elle pueblo de las manos 
De Pharaón íe libertó, no en tanta 
Tribulación le han vifto los humanos. 

JOYADA. 

Pueblo cobarde en fin , pueblo nacido 
Para la efclavitud , y fofamente 
Contra Dios atrevido. 

Mas cómo entre noíótros han quedado 
Eftos niños? 

UNA NíñA DEL CORO. 

Señor, cómo podremos 
Separarnos de ti ? Somos eítrañas 
Por ventura en el Templo? No tenemos 
Todas contigo en él padres, ó hermanos?' 
OTRA. 

Y fi para vengar oy el oprobio 

De Iírael no pudieren nuettras manos 
Herir , como Jahéi (a) en otro tiempo. 

La íacrílega frente á los contrarios 
Del Señor , lograremos á lo menos 
Immolarle las vidas: y entre tanto 


(a) Jueces cap.4. 
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Que defendéis íu Templo acometido, 
Podrá invocado fer por nueftro llanto. 

JO YA DA. 

Qran Dios! qué vengadores 
P-n defenía íe arman de tu caula! 
•Sacerdotes y ñiños. O íiipremo 
Saber ! Pero fi tu los foítubieres, 

Qljien podrá fer bailante á derribarlos? 
Qel horrible íepulcro quando quieres 
Nos revocas. Tu curas y tu hieres, 
blatas y reíucitas. No confian 
P-n fus méritos propios; si en tu nombre, 
A fu favor mil veces invocado; 

Pn las firmes promeías que has jurado 
Al mejor de fus reyes ; y en el Templo 
Qonde tu habitación figrada tienes, 

A quien tan larga duración previenes, 
Que iguale á la del Sol. Pero que fanto 
terror hace que el pecho íe efiremczca? 

ventura el Efpiritu divino 
^e apodera de mi ? El es , el habla, 

Qe él inflamar me liento: ya mis ojos 
Se abren , y ya veo manifiefta 
3-a obícuridad de los futuros ligios. 

*3 
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O voíbtros levitas ! mis acentos 
Y agitación acompañad ahora 
Con vueftros harmonioíos inílrumentos. 
EL COR.O canta al fon de la mufica 
de los levitas. 

Eícucheníe las voces 
Del Señor, y ííi oráculo divino 
Sea en los corazones 
Lo que con el rocío 
Es en la primavera 
A tierna planta el frefco matutino. 
JOYADA. 

Cielo, atiende á mi voz; y las palabras 
Que (alen de mi boca eícucha, ó tierra. 
No digas ya, Jacob, que el Señor duerme-' 
Pecadores, huid , que Dios defpierta. 
Suenan los injlrumentos , y poyada 
■profegue 

Cómo íe ha transformado 
En plomo vil el oro (a) mas preciólo? 
Qué pontífice (b) veo degollado 
En efte lacro litio ? Llora , impía 

(a) Joas. 

<b) Zachárias, 
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Jerufalem , ciudad pérfida : llora, 
£>efdichada homicida de profetas. 

Tu Dios de aquel amor que te tenia 
Se ha defiiudado , y es tu incienfo ahora 
Para íus ojos holocaudo impuro. 

A donde aqueíbs nihos , (c) 

Y cías mugeres conducís atados? 

El Señor á la reyna ha deftruído 
Te las ciudades. Ya fus lacerdotes 
Se Ven fiervos, fus reyes delechados. 

A fus folemnidades ya no gufta 
Su Dios que vengan gentes. 

Traftornate tu Templo : arrojad llamas, 
Q'Cedros eminentes! 

Jerufalem , objeto de mi llanto, 

Qtié manos te quitaron en un dia 
Tu gracia y hermoíura? 

Qijien trocara mis ojos en dos fuentes 
Para poder llorar tu deíventura! 

azaiuas. 

O íanto Templo! 

JOSABET. 

O Rey David! 

(c) Cautividad de Babilonia. 
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CORO. 

No olvides, 

Dios de Sion , no olvides tus piedades. 

V’ielven a fonar los infir amentos , y ¿ 
breve rato los interrumpe poyada. 
JOYADA. 

Qué Jeruíalem (d) nueva 
De lo eícondido del deíierto íale 
Llena de luz y de eíplendor , que lleva 
Una immortal íeñal lobrc íu frente? 
Cantad , cantad , ó pueblos de la tierra! 
Jeruíalem renace 

Mas atractiva , hermofa y excelente. 

De donde la ha venido copia tanta (e) 
De hijos en íus entrañas no engendrados? 
Jeruíalem , levanta ya , levanta 
La eminente cabeza, y de tu gloria 
Mirarás eíbs reyes admirados. 

A los reyes verás de las naciones 
Beíar el polvo que tocó tu planta, 

En tu prefencia humildes y poftrados. 

Los pueblos, las naciones á porfía 
A gozar corren de tu luz íin tafo. 

(d) La Iglefia. ..Q : r : ;) (,) 

(c) Los Gentiles. 
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'Dichoío. el que con lauto fervor fienta 
Que por Sion el alma le le abraíá! 

Vierte, cielo, el rocío 
Que en tu íéno fe encierra, 

Y al Salvador prodúzcanos la tierra. 

JOSABET. 

AIt, Joyada ! de donde ha de venirnos 
Tan infigne favor , quundo los reyes 
quien nacer el Salvador había. . . 
JOYADA. 

Prepara la diadema con que ornaba 
P>avid ííi lacra fien , eípoíá mia. 

V voíotros íeguidme , para armaros, 

Al oculto lugar donde íe guarda 

la profana vifta aquella copia 
formidable de lanzas y de eípadas 
Teñidas en la íángre Philiftéa, 

Oye el vencedor David,de edad y triunfos 
Cargado, coníagradas 
^exó al Dios que le había protegido. 
Quando en uío mas noble íé han podido 
Trnplear ? Venid pues á recibirlas, 

Qjae por mi mano quiero repartirlas. 
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S C E NA VIH 
SALOMIT, EL CORO. 
SALOMIT. 

V<aé turbación, hermanas ! qué temores 
Mortales ! Pocíeroío Dios , es elle 
El íacrificio , incieníos y primicias, 
Que oy en tu altar habian de ofrecerle? 

VOZ i .fin cantar. 
Eípe£taculo horrible á nueftros ojos 
Tímidos ! Quien creyera que le vieííén 
Brillar lanzas y efpadas homicidas 
En ella caía, de la Paz albergue? 

VOZ 2. 

En tan grave peligro, 

Decid, de qué proviene 
Que Jerufalem, llena de tibieza 
Para con el Señor , alsi emmudece? 

Y qual ferá la caula 
De que Abnér no íe mueftre, 

A lo menos rompiendo fu íilencio, 
Protector nuedro en lance tan urgente? 
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SALOMIT, 

Ah ! que en la corte , donde 
No reynan otras leyes 
Que la dura violencia y tiranía: 

■Donde honores y empleos íe envilecen; 
Pues á cambio de indigna 
Complacencia fe venden; 

^ ar a auxiliar á la inocencia trille, 

Q^ien queréis que la voz piadoía eleve? 

VOZ 3. 

Dn tan eftremo rieígo , en tal deíorden, 
Con qué fin la diadema fe previene? 
SALOMIT. 

Dios de hablar á íii pueblo fe ha dignado: 
Mas quien podrá explicarnos lo q advierte 
A fu profeta ? quien podrá decirnos 
Si á deftruirnos, ó á ampararnos viene? 
CORO canta. 

C amenaza ! ó promeía ! ó tenebroío 
Mifterio ! Qué defgracias, ó qué bienes 
Son los que nos eíperan ? Amor tanto 
Con tanta ira concordar íé puede? 

VOZ 1. canta. 

Llegó de Sion 
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El fin , y la ardiente 
Llama íii ornamento 
En cenizas vuelve. 

VOZ 2. canta. 

A Sion ampara 
Su Señor clemente, 

Y por fundamento 
Su palabra tiene. 

VOZ i. 

Veo que á mis ojos 
Su luz deíparece. 

VOZ 2. 

Yo que en todas partes 
Su eíplendor eftiende. 

VOZ I. 

A un abiímo veo 
Que Sion deíciende. 

VOZ 2. 

Sion í los cielos 
Llega con fu frente. 

VOZ I. 

O qué abatimiento! 

voz 2. 

Qué gloria perene! 


9 ? 

i VOZ i. 

O qué trilles voces 
Mis oídos íienten! 

VOZ 2. . 

O qué vi&orioíos 
Cánticos alegres! 

VOZ 3. fin cantar. 

Cefe la turbación ; pues algún día 
fríos elle gran miílerio hará patente. 
LAS TRES cantan . 

En fu amor antiguo 
Efperemos fieles: 

Su cólera es julio 
Temer reverentes. 

VOZ 4. fin cantar. 

Del pecho que te ama 
Quien turbar la paz puede? 

No le buíca á sí propio ; en todas partes 
voluntad fuprema buíca fiempre. 
Por ventura en la tierra, 

Ni en el cielo eminente 
fray mas felicidad, que la tranquila 
Paz de aquel que le ama y obedece? 
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ACTO QUARTO. 

SC E NA TRIMERA. 

JOAS , JOSABET , ZACHARIAS, 
SALOMIT , un LEVITA, 

CO R.O. 

C SALOMIT. 

On paío mageftuoíb Eliacín viene 
Ai íado de mi madre y de mi hermano. 
Mas que lera lo que los dos cubierto 
Con un velo conducen en íli mano? 
Qué eípada íerá aquella, 

Que uno de los levitas trae delante? 
JOSABET. 

Pon , hijo , pon con mano reverente 
Sobre la mefa efe tremendo libro 
De nueftra Ley: y tu , Eliacín amado. 
Pon la diadema augufta 
Junto al libro íagrado. 

Tu, levita, obfervando de Joya da 
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El precepto , immediato á la corona 
M rey David colocarás fu eípada. 
JOAS. 

Qué eípe&aculo nuevo fe previene, 
Señora ? Para qué es el facro libro, 

La efpada y venda de David ? Exemplo 
L)e otro aparato igual jamas he vifto 
Eefde que Dios me recibió en fu Templo, 
JOSABET. 

Lrefto verás tu duda declarada. 

JOAS. 

Mas ay ! la venda pruebas en mi frente? 
No la profanes, no , princefa amada: 
L-efpeta la memoria del excelíb 
Monarca que la ufó ; que un defdichado 
Huérfano á fieros oíos arrojado.. . 
JOSABET. 

Lermiteme, hijo mió, que execute 
Lo qu e m e mandan. 

JOAS. 

Pero qué íiiípiros 

Oygo falir del fondo de tu pecho? 

Ah princeía ! tu lloras ? Por ventura 
Voy áfer ofrecido en holocauílo. 
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Qiial de' Jephté la hija en otro tiempo, 
Para aplacar la cólera divina? 

No tiene un hijo cola que no íea 
Deíu padre. 

JOSABET. 

A efte litio fe avecina 
Quien te dirá la voluntad del cielo. 
Quédate pues aqui : pierde el recelo. 


s c E N A II. 


JOYADA, JOAS. 


JOAS corriendo á abrazar al gran 
Sacerdote. 

Padre , ícñor... 


JOYADA. 

Que dices, hijo mió? 
JOAS. 

Qué extraordinaria prevención es efta? 
JOYADA. 

Judo ferá que yo te lo declare, 




^ 4 Ue el primero quedes enterado 
He los altos defignios que prepara 
Hueítro Dios (obre tí, y íobre íu pueblo, 
•ármate de valor y de fe nueva: 

Q¿ie ya el tiempo ha llegado de q mueftres 
■El zelo y el ardor que en lo efcondido 
He tu pecho fembró mi vigilancia, 

^ de pagar á Dios lo que has debido 
A íu piedad. Sientes en tí eíle noble 
Henerofo deíeo? 


JO AS. 

Si él lo quiere. 
Aun a {aerificar por él la vida 
Pronto eftaré. 


JOYADA. 

Mil veces has oído 

Peer la hiftoria de todos nuefiros reyes: 

1 e acuerdas , pues, de las eitrechas leyes 
Oye íe debe imponer el rey que quiera 
Hacerle digno de íii cetro? 

J O A S. 

El mifmo 

Hios pronunció, que el labio rey no buíca, 
Su apoyo en las riquezas, ni en el oro; 
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Teme al Señor fu Dios; en íu preíéncíá 
Tiene íiempre ííis leyes, íiis preceptos, 

Y íu voluntad íanta : á fus hermanos 
Jamas oprime con injuila carga, 

JOY ADA. 

Y fí fuera predio que reglaíles 

Por las de alguno de ellos tus acciones, 
A qual quiíieras tíi 1er parecido? 

JO AS. 

Para con el Señor de amor y zelo 
Veo lleno a David j y aísi he creído 
Ser perfc&o modelo de monarcas. 
JOYADA. 

Con que no imitarías los exceíos 
Del pérfido Jorám, ni del impío 
Ochóñas? 

JO AS. 

O Padre! 

JOYADA. 

Qué reípondes? 
JOAS. 

Perezca, ó Dios! qual perecieron ellos 
Aquel que fuere á ellos parecido. 

Mas j o padre , qué acción en tí reparo! 
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Tu { mis píes de eía fuerte? 

JOYADA de rodillas delante de Joas. 

Doy rendido 

A mi Rey el reípeto que le debo. 

Pfozte digno , Joás, hazte pues digno 
tu abuelo David? 

JOAS. 

Yo Toas, padre! 
JOYADA. 

Ya (abrás con que piedad iníigtie, 
burlando Dioslas iras de una madre 
Furioía , quando ya fu acero eftaba 
Sobre tu pecho , te efcogió benigno, 

^ te (alvo de en medio del deftrozo. 
Oon el ardor que entonces procuraba 
Perder en tí al poftrero de fus nietos, 

Su crueldad fe dedica á que perezcas 
Ahora , y te perfigue todavía 
Paxo el nombre fingido que te oculta. 
Alas ya logró la diligencia mia. 

Antes de declararte, 

tus banderas aliftar un pueblo 
•^ifpuefto á obedecerte y á vengarte. 
Entrad pues, ó caudillos generólos 
G i 



De las tribus ¡agradas. 

Con el mas alto miniftcrio honradas. 


S C E N A III. 


JOAS, JOYADA, A ZARJAS, ISMAEL 
y los tres GEFES de los LEVITAS. 


JOYADA pofigue. 

Key , aquellos íerán tus vengadores 
Contra tus enemigos. O levitas, 
Mirad al Rey que os tengo prometido. 

AZARIAS. 

Quien, íénor ? Eliacín... 

ISMAEL. 


Niño.. . 


Aquel amable 


JOYADA. 

Es el legitimo heredero 
De los monarcas de Judá , y de todos 
Los hijos de Ochóíias el poítrero, 
Que ya fabeis era Joás fu nombre. 
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Jeruíálem, toda Judá llorando, 

Qual voíotros llorafteis, el deítino 
L>e efte tierno clavel, tempranamente 
A la hoz entregado, en la matanza 
Lie los demas hermanos comprendido 
Le creyó. Como ellos 
L>el pérfido puñal también fue herido: 
Mas Dios,que torcer fupo el mortal golpe, 
Coníervó en íli inocente 
Corazón el vigor cali eftinguido, 

V permitió que Jofabét, burlando 
Los vigilantes ojos de los fieros 
Verdugos , le trageífe en fu regazo 
Lañado de fu fangre ; y no teniendo 
Mas cómplice que yo en aquefte robo, 

Al niño y fu nutriz ocultar pudo 
Ln efte Templo. 

JO AS. 

A donde , padre mió, 
L^e dar íatisfaccion hallaré modo 
A tanto amor y beneficios? 

JOYADA. 

Guarda 

*Lu gratitud para otro tiempo. Aquefte 

G 5 
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Es vuedroRey, vuedra única eíperanza., 
Hada aquí mi defvelo ha procurado 
Coníervárosle indemne; mas ahora, 

O del gran Dios mimftros ! á voíotros 
Os toca concluir lo comenzado. 

Al punto que la hija íanguinaria 
De Jezabél entienda que fu nieto 
Joás de la luz goza todavía. 

Procurará abiímarle en los horrores 
De un vil íepulcro. Ya fin conocerle 
Su perdición folicitado había: 

Impedid pues voíotros íus furores. 

Judo es que tenga fin la vergonzoía 
Eíclavitud de los Judíos ; judo 
Que queden vuedros principes vengados; 
Que vuedra Ley reíuciteis; que prontos 
Hagais reconocer á las dos tribus 
Su legitimo Rey, de David hijo. 

Grande es fin duda , y peligróla cmpreía 
Acometer fobre íu mifmo trono 
A una reyna orgulloíá, que vé baxo 
De fus banderas un gentío immenfo 
De edrangeros oíados y de infieles 
Hebreos; mas mi fuerza 
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Es del gran Dios, cuyo interés me guía. 
Confederad que en efte infante íolo 
odo Ifrael y íii eíplendor reíide. 
efte Dios vengador ha comenzado 
A perturbarla : ya mi diligencia, 
Arlando fus aftucias , ha logrado 
Congregaros. Sin armas, ni defenía 
Nos cree recluios en el lacro Templo. 
Pongamos á Joás la real corona: 
Proclamémosle Rey de los Jfidios: 

^ luego, valerofos combatientes 
P>e efte principe nuevo, apellidando 
Carchemos al Señor de las batallas: 

V en nueftros corazones difpertando 
Pa viva fe, y el zelo adormecido, 
Pufquemos la enemiga aun en fu alcazar. 
^ habrá algún corazón tan inmergido 
En cobarde letargo , infame fueño, 

Que al vernos avanzar con tan íagrado 
Aparato no liga nueftro exemplo? 
Alirándo un Rey, á quien el Señor mifmo 
Na educado en Ííi Templo? 

Al fucefor de Aarón de Sacerdotes 
Seguido , al combate conduciendo 
G 4 
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Los hijos de Leví; y en eíás manos 
Las armas de David, reverenciadas 
De las naciones todas, 

Y á Jeobá por fu dieflra coníagradas? 
Derramará el Señor en vucftra ayuda 
Su terror íobre vueftros enemigos. 

Sin pavor os bañad en la infiel fangre: 
En los Tyrios herid, y en los Hebreos. 
No defeendeis voíotros 
De los levitas celebres, que quando 
El voltario Ifrael dio en el defierto 
Al dios del Nilo culto criminólo, 
Santamente homicidas 
De fus propios parientes, confagraron 
En fangre de los pérfidos fus dieftras? 
Con cuya heroyea hazaña os vincularon 
El alto honor de fer en los Altares 
Del Señor empleados ? Mas ya advierto. 
Que os inflama el deíeo de íeguirme. 
Jurad primero, pues, íobre el abierto 
Augufto libro al Rey, que con immenía 
Piedad el lacro cielo os reftituye; 

Jurad de combatir en fu defenía 
Halla morir por él. 
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AZARIAS poniendo la mano fobre el libro 
Si , íi juramos 

Por nofotros y nueftros compañeros 
Reftituir al trono de ííis padres 
A Joás: que el acero que nos fíes 
No deícaníe primero que le vengue. 

Di tranígreíor, que rompa efta promeía. 
Pruebe , gran Dios ! tu furia vengadora: 
Di, y fu mas remota defcendencia, 

Qual los muertos que tu ya no conoces, 
Qjueden deftituídos de tu herencia. 
JOYADA. 

V no juras , ó Rey, no defviarte 
De efía Ley,que ha de fer tu norma y guia? 
JOAS. 

Cómo podré no conformarme á ella? 
JOYADA. 

Ay hijo mió ! que aun me atrevo a darte 
Dan dulce nombre , lufre á mi ternura, 

D perdona las lagrimas que vierten 
Sobre, tí mis juítiísimos temores. 

Lexos del trono y fu engañóla pompa 
Pq has criado, Joás, y todavía 
No fabes, no, fu ponzoñolo hechizo* 
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No : todavía la embriaguez ignoras 
Del poder abíoliito; y no has oído 
Voces encantadoras 
De aduladores íordidos: mas prefto 
Te dirán que las leyes 
Mas íacroíantas ion dominadoras 
Del pueblo vil, y eíclavas de los reyes: 
Oye los reyes no tienen otro freno 
Que el de fu propio antojo; y aun q deben 
Sacrificarlo todo á fu grandeza: 

Que el vil pueblo ha nacido 
A lagrimas y penas condenado: 

Que con cetro de hierro 
Debe íer governado: 

Que fi no es oprimido 

Logra íer opreíor de quien le rije. 

Aísi de lazo en lazo, 

Y de abifmo en abiímo, corrompiendo 
De tus columbres la pureza amable, 
Coníeguirán al cabo hacerte odioía 
La verdad fiel, y te darán pintada 
La virtud con imagen efpantoía. 

Ah Joás! que al mas fabio de los reyes 
Pervirtió fu deftreza cautelofa. 
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Promete pues {obre el (agrado libro, 
En pretenda de todos, que Dios fíempre 
El primero lera de tus cuidados: 

Que amparando á los buenos, 
Perfjguiendo fevero á los malvados, 
Eomarás entre tí y el miteruble 
Por juez á Dios; teniendo en tu memoria 
Qucquando de efe lino te veltifte, 
Huérfano y pobre, qual fon ellos , fliifte. 

JOAS poniendo la mano fobre el libro. 
Juro obíérvar lo que la Ley me ordena. 
O Dios ! caftigame íi te olvidare. 
JOYADA. 

Ven , ven á ungirte con el oleo facro. 
Sal Jofabét. 


SCENA IV. 

JOAS, JOYADA, JOSAB. ZACHAR. 
SALOMIT, AZARIAS, ISMAEL , los 
tres GEFES de los LEVITAS, CORO. 

JOSABET abrazando d *jods. 

O Rey, de David hijo! 





JO AS. 

O mi única madre ! Zachárías, 

Ven,abraza á tu hermano. 

JOSABET 4 Zacb. 

A los pies lacros 

De tu Rey te arrodilla. 

Zadunas fe arrodilla a los pies de foás y 
y defpues fe abracan. 

JOYADA. 

Ah íi pudieíTeis, 

Infantes, vivir íiempre tan unidos! 

JOSABET 4 7 o4s. 

Sabes ya de qué íangre 
Recibirte la vida? 

JO AS. 

Si: y no ignoro 

La mano que fin tí me la quitara. 
JOSABET. 

Que ya puedo llamarte 
Joás? 

JOAS. 

Joás no celará de amarte. 
CORO. 

Señora, quien... 
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JOSABET. 

Elle es Joás. 
JOYADA. 

Oy gamos 

Que dice aquel levita. 


SCENA V. 

JOAS, JOSABET, JOYADA, 
y todos los aflores de la fcena precedente, 
UN LEVITA. 

LEVITA. 

ignoro que proye&o fe medita 
Contra el Señor; mas oygo en todas partes 
Del amenazador bronce el eílruendo. 
Entre los eftandartes 
Se ven lucir los fuegos; y fin duda 
Manda ordenar fii exercito Athalía. 

No queda libre ya la menor vía 
Para nueítro focorro ; y el fagrado 
Monte íobre que el Templo eíid erigido. 
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Por todas partes íe halla rodeado 
De Tyrios, y. Sidonios iníolentes. 

De uno de ellos blasfemo hemos labido, 
Que Abnér eftá en prifion, íin q ya pueda 
Defendernos. 

JOSABET á loas. 

O hijo ! quan en vano 
Te me concedió el ciclo ! Por íalvarte 
Hice quantp alcancé ; mas Dios fe olvida 
De tu padre David. 

JOYADA. 

Como, princefa! 

No temes"excitar contra tí, y contra 
Tu amado Rey fus iras? 

Y quando Dios quiíiera, 

Arrancándole airado de tus brazos 
Para íiempre , que ahora feneciera 
La real eflirpe de David, no miras 
Que eftás encima del (agrado monte, 
Donde el padre (a) común de los Judíos 
Levantó lin quexaríe el obediente 
Brazo fobre lu hijo , (b) y pufo el fruto 

(a) Abrahani, 

£b) Ifaac, 
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De íii vegez en la difipuefta hoguera, 

Remitiendo al cuidado 
De Dios que le cumplieífe íii promeía, 
Sacrificándole con íu hijo amado 
A un tiempo la efperanza de fu immenía 
Generación , que en c! íolo fundaba? 

Amigos, dividámonos. Que tome 
límaél á fu cargo la defenfa 
De la parte que mira hacia el oriente; 
Tula del íéptentrion ; tu el occidente, 

V la del medio dia tu. Ninguno, 

Va lacerdote lea, ya levita, 

Con zelo inoportuno, 

Manifcftando mis defignios íaJga 
Antes de tiempo, ni le precipite: 

Cada qual dirigido de un impulfo 
Guarde muriendo olado 

Ti lugar que le hubiere íeñalado. 

Ti enemigo con íii ciega ira. 

Como rebaño vil á íu cuchillo 
Deitinado, nos mira, 

V íolo pienía'hallar miedo y deíorden. 
Tu Azarías íolícito acompaña 
Siempre al Rey. Ven amado 

y 
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Renuevo de un linage valeroíb. 
Llena á tus defeníores de un esfuerzo 
Extraordinario. Ven , ven á ceñirte 
La (agrada diadema ; y íi forzoío 
Que tu hayas de morir ahora fuere. 
Como Rey á lo menos , Joás, muere. 
Síguele eípoía. Dame tu eías armas. 
A un levita . 

Voíotras , hijas, ofreced en tanto 
Al Coro. 

A Jeobá vueftro inocente llanto. 


SCENA VL 
SALOMIT , CORO. 
CQRO. 

Partid, hijos de Aaron, partid, que nunca 
Con caula mas iluftre le armó el zelo 
De vueftros padres: Combatid valientes 
Por vueftro Dios, por el monarca vueftro» 




VOZ i* 

Adonde eftán los rayos* 

O Señor fempiterno! 

Qye en tu julio ¿orage 
Sueles lanzar íevero? 

ISTo eres ya el Dios zelofo? Ya no eres 
De las venganzas el Señor tremendo? 
VOZ 2 . 

De tu piedad antigua* 

Dios de Jacob, qué has hecho? 
Entre el horror que ahora 
Nos circunda veremos, 

Qiie folamente efcuchan tus piedades 
De la iniquidad nueftra los acentos? 

No eres el Dios piadofo, 

Que perdona los yerros? 
CORO. 

De tu piedad antigua, 

Dios de Jacob , qué has hecho? 
VOZ 3 . 

Solo á tí en efta guerra íe dirigen 
Das flechas que difparan los perveríos. 


Hagamos celar, dicen. 

Sus fieílas en el lucio; 

A todos los mortales 
De fu yugo libremos; 

Deílruyamos íús íantos; 

Sus Aras derribemos: 

De íii nombre y íii gloria 
No haya para recuerdo 
Señal que no perezca ; y en noíotros 
El, ni íu Chriílo reynen por mas tiempo# 
CORO. 

Adonde eílán los rayos, 

O Señor fempiterno! 

Que en tu julio corage 
Sueles lanzar íevero? 

No eres ya el Dios zeloío ? Ya no eres 
De las venganzas el Señor tremendo? 
VOZ 4 . 

Infclice reliquia 

De los monarcas nueílros, 

Flor ultima y amada 
De aquel tronco tan bello, 

Baxo el cuchillo de una cruda madre 
Segunda vez caído te veremos? 



Dinos, principe amado. 

Si del rabioío acero 
Te defendió en la cuna 
De algún Angel el zelo? 

O fi ya de la noche del íepulcro 
Animó tu ceniza el Sempiterno? 

VOZ I. 

O gran Dios ! los delitos 
De fu padre y fu abuelo. 

Que á tus leyes rebeldes. 

Contra tí cometieron, 

Le alcanzarán también ? Serán la caula 
De que tu le abandones fin remedio? 
CORO. 

De tu piedad antigua, 

Dios de Jacob, qué has hecho? 

No eres el Dios que fácil 
Perdona nueilros yerros? 

UNA VOZ fin cantar. 

No oís, no oís, hermanas, las trompetas 
De los Tyrios crueles? 

SALOMLT. 

Y aun elcucho 

Las voces de los barbaros íbldados, 
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Y tiemblo de pavor. O Dios! íegiiídmel 
Huyamos á la fombra y íaludable 
Refugio del Santuario formidable. 


ACTO QUINTO. 

S C E N A ‘PRIMERA. 

ZACHARIAS, SALOMIT, CORO. 


A 


SALOMIT. 

mado Zachárías, qué nos dices? 


ZACHARIAS. 

Renovad al Señor la fervoróla 
Oración vueílra: acaío 
Es ella ya nueftra pobrera hora. 

Para el combate horrible ya eftá dada 
La orden. 


SALOMIT. 
Di, qué hace Joás? 
ZACHARIAS. 


Ahora 
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Acaba de ceñiríe la diadema; 

Y mi padre fobre él ha derramado 
El oleo lacro. O cielos! qué alegría 
A los ojos de todos te alomaba 
Viendo un Rey del fepulcro redimido! 
Del vengativo acero todavía 

Se reconoce la teñal, hermana. 

Salió íu fiel nutriz, que en apartado 
Rincón de elle magnifico edificio 
Nos contervó tetero tan precióte, 

Sin tener mas teftigos íu cuidado. 

Que al Señor y los ojos de mi madre. 
Los levitas lloraban 
De gozo y de ternura, y con las voces 
Alegres los fuípiros te mezclaban. 

El, en medio de eftremos tan diverfos, 
Afable y fin orgullo, acariciaba 
A todos con la villa ó con las manos. 
Prometiendo reglarte á íus contejos. 
Llamándolos ya padres ó ya hermanos# 
SALOMIT. 

Y es público ya fuera elle tecreto? 

ZACHARIAS. 

No hermana : todavía en el recinto 
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Del Templo eftá encerrado. 

La tropa de los hijos 

De Leví dividida fe ha formado 

En filencio profundo 

A fus puertas, con orden de que á un tiépo 

Aprefuren ílis palos, y que lea 

La íeñal del combate, Joas viva. 

Mi padre , precaviendo que no arrieíguc 
El Rey íu vida , cuidadoío emplea 
En ííi guarda á Azarias. Entre tanto 
Athalía , empuñado un duro acero, 

Se rie de las débiles defeníás 

De las puertas de bronce que nos guardan; 

Y eíperando con ira 

El ariete fatal para romperlas, 

Eftragos, íángre y mortandad rcfpira. 

Algunos íácerdotes propuíieron 
Que en íubterraneo íitio , focabado 
Pornueftros aícendientes en el Templo, 
Nueftra preciofa Arca fe eícondieífe. 

O temor, ( exclamó con -roftro airado 
Mi padre ) indigno y afrentólo J El Arca 
Que derribó tantas lóbervias torres, 

Que hizo al Jordán retroceder fu curio:. 
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El Arca, en fin , que tantas ocafiones 
De los dioíes triunfó de las naciones. 

El afpeé'to ha de huir de una fhíblente 
Muger ? Mi madre al lado 
Del Rey, muda , oprimida de fu íufto, 
■Con mortal turbación , ya en el fagrado 
Altar, y ya en fu principe adorado 
Pone la vifta , y arrancar pudiera 
Lagrima? de los ojos de una fiera. 

De tiempo en tiempo el Rey con amoroío 
Lazo hí ciñe el cuello , la acarieia... 

Pero , hermanas , íeguidme, y fi forzoíb 
Fuere que oy nueftro Rey perezca, vamos 
A que con él nofotros perezcamos. 
SALOM1T. 

Mas oíd: qué atrevida dieftra llama 
Con golpes redoblados ? De qué corren 
Los levitas medrólos ? Por que ocultan 
Lás armas ? Han forzado 
Acaío el Templo? 

zacharias. 

Deponed el fuílo. 

Que ya el Señor á Abnér nos ha enviado. 


1 lo 


S C E N A II. 

ABNER, JO Y AD A, JOSABET, 
ZACHARIAS, SALOMIT, ISMAEL, 
dos LEVITAS, CORO. 

JOYADA. 

Abnér, podré dar crédito í mis ojos? 
Qué fenda te conduxo, 

Atraveíando el campo que nos cerca, 

A elle fitio ? Dixeron que la hija 
Sacrilega de Acháb, para que fucilen 
Seguros fus proyectos inhumanos, 

Gon mil hierros habia 
Apriíionado tus valientes manos. 
ABNER. 

Si íéñor , es verdad temió a mi zelo • 

Y valeroío brazo; mas aquefte 
Es el premio menor que me guardaba 
Su ira, Etj un obícuro calabozo 
Por fu orden encerrado yo eneraba 
Que en cenizas el Templo reducido. 
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Sin que fa (ed íáciaflen mil arroyos 
De íangre derramada , me vinieííe 
A libertar de una importuna vida, 

Y á cortar la carrera 
De unos odiofos dias, que mil veces 
Debió romper el gran dolor de ve ¡'me 
Sobrevivir i mis monarcas. 

JQYADA. 

Cómo 

Tu milagrofa libertad ha falo?; 


ABNER. 


Dios íólamente labe lo que paía 
En fa pecho cruel. A fu preíencía 
Hizo que me traxeíTen , y con roftro 
Alterado me dixo: de mis huelles 
Ya miras vueílro Templo circundado: 
El fuego vengador va a reducirle 
En cenizas, fin que de mi librarle 
Pueda tu Dios: fas íacerdotes pueden 
Baxo dos condiciones rcfaatarle. 

Que con el joven Eliacín me entreguen 
Un tetero otro tiempo acumulado 
Por vueítro rey David, cuya noticia 
Solamente ello? faben, pues cerrado 
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Baxo el fello del fumo Sacerdote 
Le dexo. Vete , diles que á efte precio 
Les permito vivir. 

JO YA DA. 

Y qué difamen. 

Qué determinación, amigo , píenlas 
Que deberá íeguiríe? 

ABNER, 

Todo el oro 

De David , íi e$ verdad que til en efe&o 
Guardas algún incógnito teíoro, 

Y lo mas rico , mas preciólo y raro 
Que hayan podido de cía reyna avara 
Tus manos prcíervar , dafelo. Quiéres 
Que unos impuros aíefinos vengan 

A derribar las Aras, á que abraíen 
Los Querubines lacros, y poniendo 
La temeraria mano en nueílra Arca, 

Nos manchen el Santuario con tu íangre? 
JOYADA. 

Y lera , Abnér , de pechos generólos 
Entregar al íiiplicio un defdichado 
Infante, cuya guarda 

El Señor confió de mi cuidado. 
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Comprándonos á coila de íú vida? 

abner. 

Dios vé mi corazón. O ! íi quiíiera 
Hile Dios poderoío que Athalía, 

A un inocente niño ya olvidando, 

Y con la íangre mia 
Su crueldad contentando, 

Creyeííé que mi muerte aplacaría 
Al cielo que terrible la atormenta! 

Mas qué pueden hacer para librarle 
Tus esfuerzos inútiles ? Efpéras 
Quando perezcan todos indultarle? 
Quiere Dios que íe intente lo impofsible? 
Ta ley obedeciendo 
De un tirano inflexible, 

Moyfés, abandonado 

Por fu madre del Nilo á la corriente, 

Caí! al nacer fué á muerte condenado: 
Pero el Señor , que quiío confervarle 
Contra toda efperanza,hizo que el propio 
Tirano íe encargaífe de criarle. 

Quién íabe, dime, para que rpíerva 
A tu Eliacín ? y fi otro igual deífino 
Preparándole, ha hecho 
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Capaz de compañón á la homicida 
Cruel de nueitros reyes infelices? 

Tu eípoía pudo verla comovida, 

Qual yo la vi , al tenerle en íii preíencia, 
Y yo deípues he vifto 
Decaer de íii furia la violencia. 

Pero, íeñora , en tanto riefgo callas? 

A Jofabét. 

Podrás fufrir que por .un niño eftraño 
Dexe Joyada degollar fin fruto 
A tus hijos, á tí y al pueblo todo? 

Qué las llamas devoren 
El único lugar que hay en la tierra 
En donde el Señor quiere que le adoren? 
Qiié mas harías fí efte niño fueíTe 
Un renuevo preciólo del excelío 
Tronco de tus abuelos. 

JOSABET á Joyada ,, aparte. 

No reparas 

Ya fu amor por la íangre de fus reyes? 

Por qué no te declaras? 

JOYADA aparte . 

Aun no es tiempo , princefa. 
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ABNER. 

Señor, mira 

Qiie el tiépo eftrecha mas de lo q entiende 
*Tu indecifion. En tanto que reípondes, 
Mathán, al lado de Athalía , enciende 
De nuevo íii furor, y íolicíta 
La feñal, el deftrozo apreíurando. 
Quieres que á tus íagrados pies me arroje? 
Arrodilla fe. 

Por aquel íacrofanto-lugar , íolo 
Abierto para tí, lugar terrible 
Donde la mageftad de Dios repoía. 

Que aunque la ley que te íc impone lea 
La mas aípera, píenles 
En evitar tan imprevifto golpe. 

Dame tiempo , íeñor , para que pueda 
Reípirar, que mañana, 

V aun ella noche prevendré yo medios 
De libertar el Templo , y de vengarle 
De íiis injurias. ... Pero ya , ya veo 
Oye las lagrimas mias, 

Zevantafe. 

Ni mis diícuríos débiles no alcanzan 
A perííiadirte. Tu virtud auftéra 

y 
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No es capaz de rendirte. Baila: dadme 
Qualquier arma , una eípada, y peleando* 
A lo menos , Abnér morir configa 
A las puercas del Templo 
De Dios j donde le efpera la enemiga. 
JOYADA. 

Ya me rindo , ya abrazo tus contejos, 
Abnér : de tantos males 
Defviemos, amigo ,1a amenaza. 

Es verdad que David dexó un tetero. 
Cuya contervacion fue encomendada 
A mi fidelidad. Aqueíle era 
El ultimo recurfo de los trilles 
Judíos, que ocultaba vigilante 
Mi cuidado halla aqui : mas ya que veo 
Ser forzofo á tu reyna deteubrirle, 

La daré güilo y te abrirán las puertas. 

Di la tu pues que venga acompañada 
De tes mas valerofos capitanes; 

Pero que del fagrado Altar aleje 
De te barbara turba la intelencia. 
Líbrame del horror de ver el foco 
Del Templo. De te íequito con ella 
Regla el numero tu: pues qué recelo 
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Niños y. íacerdotes pueden darla? 

Y en lo que mira á efte temido infante. 

Yo que conozco tu equidad intento. 

Amigo Abncr , delante 

De la reyna explicar fu nacimiento. 

Veras íi juftamente refiílía 

Ponerle en fu poder, y juez entonces 

Entre Eliacín ferás y entre Athalia. 

A BNER. 

O ícñor ! yo le ofrezco deíde ahora 
Toda mi protección. Voy al inflante 
Donde eítá la tirana que me envía. 


SCENJ III. 

JOYADA, ‘JOSABET, ZACHARIAS, 
SALOM1T, ISMAEL ,dos LEVITAS, 
CORO. 

JOYADA. 

Gran Dios! llegó tu hora : á conducirte 
Vpn el objeto de tu faña. Eícucha 

y 




límaél. Habla baxo con Ifniael 
JOSABET. 

O Señor omnipotente! 

Ponía íegunda vez aquel obícuro 
Velo con que fus ojos ofuícafte 
El dia , que arrancando de fus manos 
El frttto de fu crimen , ocultarte 
Efta ví&ima tierna en mi regazo. 
JOYADA. 

Vete , íábio límaél, no pierdás tiémpo> 
Mis importantes ordenes obferva* 

En quanto mire fe la repreíente 
Una apariencia de profunda calma* 
Voíotros, hijos , preparad un trono 
Al Coro. 

Para Joás. Decidle pues que venga 
De fu íagrada guardia acompañado: 
Venga también fu fiel nutriz; y ceíe, 

O princeía , la vena de tu llanto. 
Luego que el loco orgullo de Athalía 
A un Levita. 

El pie adelante del umbral del Templo, 
Y que retrocederle ya no pueda. 
Procura tu que la guerrera trompa 
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Un fubíto terror fiembre en el campo 
Enemigo: y al pueblo todo llama 
A focorrer fu Rey. Haz que en fu oído 
Refuene la eftupenda maravilla 
De que vive Joás. Pero ya viene. 


SCENJ IV 

TOAS, JOYADA, JOSABET, 
ZACHARIAS, SALOMIT, AZARIAS, 
TROPAS DE SACERDOTES, 

Y LEVITAS, CORO. 

JOYADA proftgue. 

Sacros levitas, facerdotcs iantos 
De nueftro Dios, cercad por todas partes 
Efte lugar fin que ninguno os vea: 
Dexadme á mi que rija vueftro zelo; 

Y no íalgais fin que primero fea 
Ocultanfe los levitas. 

Efcuchada mi voz. O Rey! ya juzgo 
Que puedes eíperar ver derribados 
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Tus enemigos á tu planta. Aquella 
Cuyo furor á tu niñez períigue, 

Con paíb acelerado 

Para perderte aquefte íitio huella. 

Pero no temas: pienía que á tu lado 
En tu defenía con noíbtros tienes 
Al exterminador Angel. Al folio 
De tus padres afciende. .. Mas las puertas 
Siento abrir ya. Permite que un momento 
Corre una cortina. 

Elle velo te oculte. Qué , princeía. 

Tu pierdes el color? 

JOSABET. 

Ah ! como puedo 
Ver que el Templo fe llena de afeíinos 
Sin mudarle ? No miras 
Que numeróla eícolta? 

JOYADA. 

Si, ya miro 

Que la puerta del Templo le ha cerrado. 
Todo eitá ya íeguro. 




S C E N A V. 


ATHALIA, JO AS oculto detrás de U 
cortina , JOYADA , J OSABE T, 
ABNER, ACOMPAñAMlENTO 
DE ATHALIA. 


ATHALIA. 


Aquí me tienes. 


O (eductor ! de ligas y de infames 
Confpiraciones tramador impío, 

Que en la diícordia folo 
Pones tus efperanzas, fempiterno 
Contrario del fupremo poderio. 

En el apoyo de tu Dios fiabas? 

No te has deíengañado 
De tu eíperanza inútil, quando dexa 
En mi poder tu vida , y aun fu Templo? 
Sobre el Altar en donde (aerificas 
Debería verter . .. Mas ya es forzoío 
Que me contente el precio eítipulado: 
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Date priela á cumplir lo prometido. 
Dónde eftán el infante y el guardado 
Teforo que has de darme? 

JOYADA. 

Dcfde luego 

Que íátisfecha quedes he querido; 

Y de una vez los dos he de moftrarte. 

JDefcorre la cortina qlie oculta a 'joas• 
Manifieltate amado niño , digna 
Sangre de nueftros reyes. 

J)efcorrida la cortina fevé á'Joa'sen fu 
trono : á la derecha de rodillas fu nu¬ 
triz, : á la iz,quierda Az,arías con la 
ejpada en la mano : Zacharías y Sa - 
lomit de rodillas en las gradas del tro¬ 
no , y muchos levitas á los lados en fie, 
con efpadas defnudas en las manos . 
Reconoces , ó reyna , al heredero 
Del mas íanto monarca ? Las ícñales 
Reconoce á lo menos de tu acero. 

Mira á tu Rey, mira á tu nieto el hijo 
De Ochóílas. Abnér, pueblo, Toldados 
Reconoced al Rey Joás, 


m 

ABNER. 

O cielos! 
ATHALIA. 

Pérfido .. . 

JOYADA. 

No, no miras 

Aquella fiel Hebrea , cuya leche 
No ignoras que mamaba ? De tus iras 
Le robó Joíabét : en efte Templo 
Halló acogida : Dios le ha confervado. 
Aquel es el teíbro reíervado 
Que nos dexó David. 

ATHALIA. 

Traydor, tu fraude 
Puncfto le ferá. Soldados mios, 

De una fantafma odiofa libertadme. 
JOYADA. 

Soldados del Dios vivo , defendedle. 

uibrefe el foro , y fe ve lo interior del 
Templo: los levitas armados entran por 
todas partes en la f cena . 

ATHALIA. 

Donde eftoy ? O trayeion ! ó deídichada! 
O miferable reyna ! De enemigos 

13 


Y de aceros me veo rodeada. 

JOYADA. 

En vano aquí y allí los ojos vuelves: 

No puedes ya eícaparte; 

Que el gran Dios ha íabido 
Por uno y otro lado circundarte. 

Aquel Dios que mil veces iníultabas 
Te ha puefto en nueftras manos.Daíe cueta 
De aquella fangre con que te embriagabas. 
ATHALIA. 

Cómo ? Qué es efto ? A mi villana tropa 
Ha palmado el terror ? A bnér cobarde, 

A qué lazo mi planta has conducido? 

ABNE R. 

Teftigo es Dios , íeñora... 

ATHALIA. 

Traydor, dexa 
Ele tu Dios allá. Véngame. 

A BNER. 

Cómo? 

Y contra quien ? Contra Joás mi dueño? 

Arrodilla fe delante de loas. 
ATHALIA. 

Ele Joás ? Eíé tu Rey ? Malvados 
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Advertid, reparad que todavía 
Os tienen mjs exercitos íitiados. 

Ya fe efcuchán las altas 

Voces con que mi campo me apellida: 

Ya en mi íocorro viene: 

Temblad, temblad caterva fementida. 


SCENA IV. 

ISMAEL, JOAS , J O Y A D A, 
ATHALIA , JOSABET y todos los 
aflores de la flena precedente. 

ISMAEL. 

El Templo eftá ya libre , y no tenemos 
Enemigos, feñor : el cílrangero 
Vá en fuga, y el Judio fe ha entregado. 
Como el frió aquilón diíipa el humo, 
Aísi la voz del Todopoderoso 
Tan numeróla huelle ha difipado. 
Nueftros levitas defde el muro el hijo 
J)e Ochóíias al pueblo han anunciado, 




Contando fu niñez del puñal duro 
Arrebatada; y que de Acháb la hija 
Cayó en la red. Entonces la trompeta 
Sonó por todas partes, y íñ acento, 

Con las voces mezclado, en íiis reales 
Vertió el terror y repentino eípanto 
Con que hirió Gedeón al Madianita. 
Aqui y alli los Tyrios arrojaban 
Armas, efeudos , picas; los primeros 
Deíparecicndo por caminos varios. 

A íu exemplo también huyen algunos 
Azorados Judíos; mas los otros, 

Del Señor admirando la conduda 
Sobre Joás, por él le han declarado. 

En fin el pueblo todo , viejos, niños, 
Mugeres , de un efpiritu llevado. 

Se abrazan con el gozo, á Dios bendicen* 

Y al Rey que les envía. Todos cantan 
El hijo de David reluchado; 

Y de Baal el nombre le abomina 
En la lauta ciudad. Ya de ííi templo 
Sacrilego la puerta han abatido. 

Mathán con mil heridas. . . 


ÁTHALIA. 

Tu has vencido. 

Dios vengativo de Ifrael. En vano 
Me procuro engañar : yo reconozco 
La herida que hice darle: de Ochóíias 
En él veo el afpe&o y gentileza: 

Todo me ofrece en fin , todo me pinta 
La imagen de una íangre que detefto. 
Triunfó, triunfó David, y ledamente 
Queda ultrajado Acháb. Inexorable 
Dios , tu íolo mi ruina has dirigido. 

Tu fuifte el que á mis iras 
De una fácil venganza liíonjeando. 

Mil veces me obligarte cada hora 
A oponerme á mi mifma : por un niño 
Ya mis remordimientos excitando: 
Seduciéndome ya con tus riquezas. 

Que entregar al laqueo no quería. 

Ni á las voraces llamas. Rcyne , rcyne 
Efte infante tu hechura y tu cuidado: 

Y para que léñale el nuevo imperio. 

Haz q un cuchillo en mi garganta eíconda* 
Eíto es lo que muriendo le deíea 
$'} madre... Mas qué digo 
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Delear folo ? me prometo, cipero 
Que indócil á tu yugo, 

Caníado de tu Ley, fiel á la íangre 
De Acháb, que recibió de mis entrarías, 
A Jorám y Óchófías parecido, 

Verán al heredero deteftable 
De David, tus altares profanando. 
Abolir tus honores, 

A Jezabél, á Acháb , y á mi vengando. 
V'tfe Athalta , ftguiendoU los levitas» 
JOYADA. 

Al punto la llevad fuera del Templo; 

Y mirad no íe viole fu íágrado. 

Id vengadores lacros del deftrozo 

De los principes vueftros , con fu muerte 
Haced celar las voces de íu íángre. 

Y íi algún temerario fu defenía 
Tomare, pruebe el filo de la eípada. 


s C E N A VIL 


JOAS laxado del trono , JOYADA, 
JOSABET , ABNER , y los aflores 
de la [cena precedente. 

JOAS. 

O Dios ! que mi afligida inquietud miras, 
Lexos de mi íii maldición defpide. 

No íéñor, no permitas que le cumpla: 
Muera Joás primero que te olvide. 
JOYADA. 

Levitas, convocad el pueblo todo: 
Moftremosle ííi Rey, porque en fus manos 
Le renueve ía fe. Rey , íacerdotes. 
Pueblo, de gratitud y zelo llenos. 
Vamos á renovar con Dios la alianza 
De Jacob ; y de nueftros deívaríos 
Santamente confuíos, á obligarnos 
A íervirle con nuevo juramento. 

Tu, generofo Abnér, á tomar vuelve 
Tu lugar junto al Rey. 



SCENA ULTIMA. 


UN LEVITA , JOAS , JOYADA, 
y todos los aflores de la fcena 
precedente. 

JOYADA profigue. 

Levita, queda 

La audacia de eía impía cailigada? 
LEVITA. 

El acero ha vengado los horrores 
De íu vida malvada: 

Y al fin Jeruíalem , que tanto tiempo 
La preíá fe miró de ílis furores, 

De fu yugo ya exenta , alborozada 
La ve en íu negra fangre revolcada. 
JOYADA. 

Por eíle fin , á íu maldad debido. 
Aprende pues, ó Rey de los Hebreos, 
Sin que jamas lo entregues al olvido. 

Que tienen en el ciclo los monarcas 
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Juez que los juzgará feveramentc. 

Un padre el defvalido 

Huérfano , un vengador el inocente. 
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A PRO B ACION DEL PAVEE 
Von 'Juan de Atraca , Presbítero de U 
Congregación del Salvador . 

D E orden del íeñor Licenciado Don 
Manuel de Navarrete, Teniente 
Vicario de efta Villa y íu Partido , he 
leído y examinado la Tragedia intitulada 
Athalta , que compuío en lengua Franceía 
Juan R.acine , y traduce a la Caftellana 
Don Eugenio de Llaguno y Amírola , y 
no hallo en ella cofa que ofenda á la ver¬ 
dad de la Fe , ni á la piedad de las bue¬ 
nas coftumbres : antes me parece que de 
íu imprefion reíultará al público mucha 
utilidad. Si la Tragedia íe ha inventado 
para infiruccion de los hombres,á quienes 
pone delante de los ojos lo que deben huir, 
y lo que les conviene practicar; es muy 
propia la que oy íe intenta dar al públi- 
co para efte utiliísimo fin : ya íe atienda á 
íu argumento , que el célebre Racine to¬ 
mó de la Hiftoria fagrada , guardando en 
el jnodo de tratarla toda la decencia que 



la correíponde; ya íe examine el pláti 
que eíliende y amplifica felizmente , fin 
introducir fingidos epiíbdios, coníervan- 
do el cara&er de las períonas, y hacien¬ 
do ver lo que la impiedad y la audacia 
obran en el corazón de los poderoíos , y 
quanto vale el zelo, la piedad , y la reli¬ 
gión en pechos magnánimos para hacer 
frente á la tiranía, que al fin recibe el me¬ 
recido caftigo que al parecer íe dilataba. 
Afsi tienen lugar en ella acción los íen- 
mientios mas elevados, y las verdades mas 
íublímes; de manera, que en dictamen de 
los inteligentes , en ninguna otra Trage¬ 
dia íe reconoce mejor el genio poético 
del gran R.acine, digno de colocarle con 
los Eurípides y Sophocles , á quienes 
iguala, y aun excede en la propiedad con 
que deícubre los leños del corazón huma¬ 
no , y lo mas delicado de las pailones. El 
traductor hace ver, que nuefira lengua 
labe coníervar la gracia , y energía del 
original , fuperando la gran dificultad 
que le halla en las obras poéticas , que 




pocas vetes fe ciegan trasladar á otfO ídio-» 
ma fin perder mucho de fu fidelidad, ó 
de fu elegancia. El verío que ufa es el mas 
propio del poema dramático , á quien 
Conviene una verfificacion parecida á la 
profa , que realce el eftilo, mezclando ar- 
tificiófamente la fublíme fencillez que cor-* 
reíponde á la converfacion familiar de los 
grandes perfonages, con las gracias de la 
harmonía , y de la cadencia , que fin du¬ 
da hallarán los inteligentes en el verío li¬ 
bre. Para los que fe pagan , quizá mas de 
lo jufto, de los veríbs ligados, íervirán los 
coros, en que el tradudor oftenta toda 
la gala , delicadeza y elevación de que 
es capáz lá poefia para hacer mas amable 
la verdad, y exeitár á la practica de la 
virtud. Por todo me parece eíla obra dig¬ 
na de la licencia que para íii imprefion 
fe íolicita. En el Oratorio del Salvador 
de Madrid á z 5. de Febrero de 1754* 

'Juan de Araym» 
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Licencia del Ordinario.? 

N OS el Licenciado Don Manuel Na- 
varrete , Presbitero , Abogado de 
los Reales Coníejos , y Teniente Vicario 
de efta Villa y Ili Partido, &c. Por la 
prefente , y por lo que í Nos toca damos 
licencia para que fe pueda imprimir , é 
imprimad libro intitulado ¿ 4 thatia , Tra¬ 
gedia de Juan Racine, traducida del Fran¬ 
cés en verío Caftellano por Don Euge¬ 
nio de Llaguno y Amírola, mediante que 
de nueftra orden ha lido reconocido, y 
no contiene cofa contra nueftra Santa Fe, 
y buenas coftumbres. Fecha en Madrid a 
28. de Febrero de 1754. 

Lie, Navarrtte, 


Por fu mandado, 

Jofyh Muñoz de Olivares, 


AV ROE ACIO N DEL SEnOR 
J)on Ignacio de Luzcan , del Conjejo de fit 
Mageftad , Superintendente de la Real 
Cafa de la Moneda , Miniftro de la Real 
Junta de Comercio , de las Reales Aca¬ 
demias Efpanola , y de la Ehftoria» 


M. p. s. 


A Mfolia, que V. A. remite á nú 
ceníura, nada contiene contra las 



regalías de fu Mageftad, ni contra las 
buenas coftumbres. En el original es una 
de las mejores Tragedias del teatro Fran¬ 
cés. Efta traducion es muy propia, y muy 
elegante; y los Efpañoles lograran en fu 
leótura , ó en fu reprefentacion un prove- 
cholo y honefto recreo , fin los rieígos 
á que íuelen exponer otras obras drama- 
ticas eícritas fin el arte, y buena moral 
que efta. Por lo qual juzgo que V. A. pue¬ 
de conceder al Traductor la licencia que 
pide. Madrid io. de Febrero de 1754* 

. 

^ V* Ignacio de Lazan* 


Licencia del Coníejój 


D ON Joíéph Antonio de Yarza , Se* 
cretario del Rey nueftro Señor, lu 
Eícrivano de Camara mas antiguo , y de 
Govierno del Coníéjo: Certifico, que por 
los Señores de él íe ha concedido licencia, 
á D. Eugenio de Llaguno y Amírola, Ofi¬ 
cial de la Secretaría de la Camara y Efta- 
do de Cartilla de Gracia y Jufticia, para 
que por una vez pueda imprimir y vender 
Un Libro intitulado ; Atbalía , Tragedia 
de JuanRacine, tomado el argumento da 
la Sagrada Eícritura, traducida del Fran¬ 
cés en verío Caítellano por el fiiíodi- 
cho , con que la imprefion fe haga por el 
original, que vá rubricado y firmado al 
En de mi firma , y que antes que fe ven¬ 
da fe trayga al Coníejo dicho Libro im- 
preío , junto con íu original, y Certifica¬ 
ción del Corredor de ertar conformes, 
para que fe tafe el precio a que íe ha de 
vender, guardando en la imprefion lo dif- 
puerto ) y prevenido por las Leyes, Y» 


Pragmáticas de ellos Rey nos; y para qué 
confie , lo firmé en Madrid á quince de 
Febrero de mil fetecientos cinquenta y 
quatro, 

Z>, ’Jofepb Antonio de Yarza. 

fBSSSSSSSS^^ 

Fe de Erratas, 

T^ag. 16. verlo •$. ay ado, lee airado. 

Pag. 72. verlo 20. dios , lee Vios. 
Pag. 95. verlo 18 .le, lee te. 

Con ellas erratas correíponde a íii 
original rubricado y firmado la Athalta, 
Tragedia de Juan Racine, traducida del 
Francés en verlo Caftellano por Don Eu¬ 
genio de Llaguno y Amirola. Madrid 
veinte y ocho de Marzo de mil letecien- 
eos y cinquenta y quatro. 

tic. V. Manuel Licardo 
de Rivera, 

? Corredor General por fu Mageftad^ 




TASA. 

D ON Joleph Antonio de Yarza , Se j 
cretario del Rey nueftro Señor, íu 
Eícrivano de Camara mas antiguo , y de 
Goyierno del Coníejo : Certifico, que 
haviendoíe vifto por los Señores de él di 
Libro , intitulado : Athalía, Tragedia de 
Juan Racine , traducida del Francés en 
verfo Caftellano por Don Eugenio de 
Llaguno y AmírolaOficial de la Secre- 
ría de la Camara de Gracia y Jufticia y 
Efiado de Cartilla, que con licencia de 
dichos Señores, concedida al íñíbdicho, 
ha fido impreío , talaron á ocho ma¬ 
ravedís cada pliego , y el referido Libro 
parece tiene nueve , fin principios, ni ta¬ 
blas , que á efte refpedo importa fetenta 
y dos maravedís, y al dicho precio, y no 
mas mandaron fe venda , y que efta Cer¬ 
tificación le ponga al principio de cada 
Libro , para que le lepa el á que íé ha^ de 
vender. Y para que confie , lo firme en 
Madrid á 30. de Marzo de 1754. 

J). Jofefh Antonio de Ymzú, 


y 
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